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Vicente LOl7Jbardo Toledano,
HOl7Jbre Universal y de México*

Dip. Cuauhtémoc Amezcua Doromundo

Coordinador de la Fracción Parlamentaria del PPS

Con su acción y sú pensamiento surcó los
caminos de México y del mundo

El 16 de julio de 1994, se cumplirá
el centenario del nacimiento de uno
de los hombres más notables de este
siglo que está por fenecer: Vicente
Lombardo Toledano. El 16 de no­
viembre del presente año
recordaremos los primeros 25 años
de de la muerte del ilustre tezui­
teca.

Fue un hombre que surcó los
caminos de México con su pensamiento
y su acción y dejó huellas impere­
cederas en las luchas sociales y
políticas, así como en la batalla de
las ideas y en los empeños por en­
grandecer la cultura nacional.

En los escenarios de América
Latina y del munao sembró los ideales
de liberación nacional y de progre­
so de los pueblos, especialmente de la
clase obrera.

El 27 de julio de 1956, ante
correligionarios suyos que se reu­
nieron para celebrar un aniversario
más de su natalicio, Lombardo afirmó:
" ...el pueblo es el único héroe de la
historia y los individuos valen en
la proporción en que sepan inter­
pretar y servir fielmente los in­
tereses y los anhelos del pueblo". Es
claro que los pueblos forjan a sus
conductores en los momer.tos de­
cisivos para el combate histórico y
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les dan las armas para que comanden
al ejército de luchadores. Pero la
historia de los pueblos no se da ni se
entiende sin el curso de sus diri­
gentes. Una misma gesta con dos ma­
tices aflora siempre en el fecundo
suelo de las transformaciones so­
ciales.

En el paisaje multicolor del
devenir social, jamás se han dado ni
se darán hombres inmaculados. Todos
han errado en poco o en mucho al ca­
minar por los escabrosos senderos
de la historia. Lo importante es hacer
el balance justo, justipreciar con
honradez y objetividad en qué medida
los grandes hombres han contribuido
al progreso económico, social yespi­
ritual de los pueblos y de la huma­
nidad.

Medio siglo de la historia de
México no podría entenderse sin la
presencia de Vicente Lombardo To­
ledano. Es la etapa en que había que
construir un nuevo país, una nueva
sociedad, un nuevo Estado, de acuerdo
con los ideales de la Revolución Mexi­
cana. Indudablemente que Lombardo
es uno de los arquitectos que hicieron
el diseño de la nueva Nación, de acuer­
do con los lineamientos que había
dado el pueblo en armas. No pudo ir a
los campos de batalla, porque no tenía
edad para ello; pero sí tuvo la edad y
estatura para las duras tareas de la
construcción.

La Revolución Mexicana le abrió los
horizontes del porvenir

Vicente Lombardo Toledano es un
hombre de la Revolución Mexicana,
porque ella le hizo entender el drama
de nuestro pueblo, le abrió los hori­
zontes para afiliarse al pueblo
trabajador y le mostró la vía que
tenía el pueblo de México para seguir
avanzando en el sentido de la inde­
pendencia nacional y del progreso
social. Como él mismo lo dijo:
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"Comencé a pensar en México el día
en que estalló la Revolución."

Pero Lombardo es un hombre
de su tiempo y de más allá de su tiem­
po. Su tiempo lo forjó, pero le dio la
perspectiva de un .nuevo tiempo en
la historia: la de una sociedad su­
perior, en la que desaparezca de la
realidad y la conciencia la visión de
Thomas Hobbes, de que "el hombre es
lobo del hombre".

Las transformaciones sociales y el nuevo
pensamiento lo forjaron para el combate

Lombardo era un adolescente cuando
varios regímenes envejecían y la hu­
manidad tenía ímpetus de renovación.
El imperialismo continuaba con su
misión expoliadora, amacizando el
coloniaje o haciendo un nuevo reparto
del mundo, a través de la primera
conflagración. México era víctima de
esa nueva expansión y también estaba
convertido en colonia económica de
las grandes potencias. La servi­
dumbre y la esclavitud persistían en
la tierra que se concentraba como
nunca pueblo alguno lo había cons­
tatado. Los trabajadores dejabán su
vida en las minas y en las fábricas,
como nuevos ilotas, víctimas de una
oligarquía que depredaba y saqueaba
riquezas del suelo y del subsuelo y
succionaba la sangre joven, conver­
tida en valores financieros que se
fugaban. La democracia política había
desaparecido hasta del lenguaje y la
dictadura porfirista marginaba y
aplastaba al pueblo con su fórmula
sacramental: "poca política y mucha
administración" .

Alrededor de las instituciones
donde se formó Lombardo -la Escuela
Nacional Preparatoria, la Facultad
de Derecho y la Escuela de Altos Estu­
dios- se oía el fragor de los combates.
Pero las ideas prevalecientes en la
Universidad Nacional no ardían con
la pasión y los ideales del pueblo en
armas. El positivismo, la filosofía



oficial del régimen, que cuadraba bien
a un sistema que se consideraba
cúspide del orden y del progreso,
poca influencia había de tener en el
joven Lombardo. El amor a la ciencia
como espina dorsal del conocimiento,
para decirlo con sus propias pa­
labras, fue lo que prendió en su
conciencia, por la influencia de sus
mentores, principalmente de Agustín
Aragón, sumo pontífice de la filosofía
comteana en las aulas universitarias.

El Ateneo de la Juventud, fun­
dado en 1909, como dice Juan
Hernández Luna, "es el asilo de una
nueva era de pensamiento en México".
Sin embargo, esa "nueva era", que
venía a destronar al positivismo, ca­
recía de una doctrina combativa que
diera luces a un pueblo que estaba en
pie de lucha, reclamando el derrumbe
de las viejas estructuras. La filosofía
irracionalista de Henri Bergson y
Emile Boutroux había de inundar el
campus universitario y de ella había
de beber el estudiante Lombardo To­
ledano, a través de las elocuentes
lecciones de su maestro Antonio Caso,
quien "fue para mí y sigue siendo en
el recuerdo, y en mi afecto perso­
nal, el maestro por antonomasia ... ",
según sus propias palabras de sincero
reconocimiento.

Pero recibió una vaHosa he­
rencia de sus maestros, principal­
mente de Caso: el amor a la cultura
nacional y una disciplina férrea en el
conocimiento de la cultura universal.

Las revoluciones son las mejo­
res escuelas de educación política. La
Revolución Mexicana dio elevadas
lecciones a Lombardo sobre lo que
era su país y su pueblo. Al vincularse
a la clase obrera en 1917, a través
de la Universidad Popular, empezó
a descubrir su campo de lucha. Su
militancia en el movimiento obrero
lo encaminó hacia la búsqueda de nue­
vas armas teóricas. A partir de 1925
comienza el estudio sistemático del
marxismo en las obras clásicas. "La

vida -dijo- me obligó a rectificar o a
revisar el acervo cultural con el que
abandoné la Universidad Nacional de
México. Fueron años duros, porque
en aquella época no había siquiera
literatura en español que pudie­
ra servirme para completar las ense­
ñanzas recibidas ... Así llegué hasta
la adopción de la filosofía del ma­
terialismo dialéctico, por la vía dura
y difícil del trabajo casi aislado, de
la soledad, sin poder recibir la
opinión y el aliento de otras personas
que hubieran compartido conmigo las
preocupaciones que tenía... compren­
dí que la filosofía no es sólo cono­
cimiento de la realidad, sino medio
para transformarla. De ese modo se
enriqueció el horizonte de mi propio
ser y hallé para siempre mi sitio en
el mundo: el de un militante de la re­
volución que debe liquidar la explo­
tación del hombre por el hombre y
concluir con la querella milenaria
entre el hombre y la naturaleza."

Soldado del ejército invencible del
proletariado

Desde que concurrió al Congreso
Constituyente de la Confederación Re­
gional Obrera Mexicana -la CROM­
en la ciudad de Saltillo, Coahuila, en
1918, hasta su muerte, Lombardo
Toledano perteneció a las filas del
proletariado. En 1920 fundó el pri­
mer sindicato de maestros: la Liga de
Profesores del Distrito Federal. En
1 923 fue electo Secretario de Edu­
cación de la CROM y miembro de su
Comité Central.

Para luchar por la clase obrera
y poder influir en su destino debía
estar en donde se encontraban los
obreros organizados, como solía de­
cir. Su militancia en la CROM fue
guiada por principios y no por líneas
oportunistas circunstanciales. Su
disciplina en la CROM llegó hasta
donde estaban los intereses de la clase
obrera.
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Nadie puede regatear a Lom­
bardo Toledano su papel en la primera
central obrera como defensor de los
derechos de los trabajadores, ma­
nuales o intelectuales. Por su trabajo
tesonero, la CROM unificó al magis­
terio nacional al convocar a un
congreso representativo de los
mentores de todo el país en 1927, del
cual surgió la Federación Nacional de
Maestros, de la que fue electo su pri­
mer Secretario General. Un hecho
que debe destacarse fue la primera
huelga de maestros en el Puerto de
Veracruz, por el retraso en el pago
de los salarios. Lombardo tuvo inter­
vención directa en esta lucha y una de
sus tesis respecto de las relaciones
obrero-patronales, por primera vez
fue reconocida por las autoridades:
la relativa a considerar a los em­
pleados como obreros y al Estado como
patrón.

Es necesario reconocer el papel
de Lombardo Toledano en la lucha por
que el país tuviera una legislación
del trabajo de carácter federal. Sus
tesis fundamentales al respecto fue­
ron expuestas en la Convención
Obrero-Patronal, reunida en no­
viembre y diciembre de 1928, para
discutir un Proyecto de Código
Federal del Trabajo, presentado por
Emilio Portes Gil, Secretario de Go­
bernación en el gabinete' del Pre­
sidente Plutarco Elías Calles. Ellas
son: 1) los trabajadores al servi­
cio del Estado deben tener los mismos
derechos que los trabajadores de las
empresas privadas; 2) frente único
del proletariado sin distinción de pa­
trones privados o públicos, esto es,
colocar al Estado en la misma si­
tuación que el patrón privado; 3) los
trabajadores manuales e intelec­
tuales deben tener las mismas pre­
rrogativas; 4) la personalidad jurí­
dica de los sindicatos existe inde­
pendientemente de que el poder
público la niegue o la acepte; 5) el
Estado no tiene por que fiscalizar la
vida interna de los sindicatos; 6) el
artículo 123 constitucional acepta
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implícitamente la lucha de clases y
reconoce la huelga como un dere­
cho de los trabajadores a la coacción;
7) debe reconocerse a los obreros el
derecho de participar en la direc­
ción de las empresas.

Algunos de estos planteamientos
fueron recogidos por la legislación
del trabajo, a partir del Código Fede­
ral del Trabajo de 1 931 ; otros, cons­
tituyen demandas de nuestro tiempo.

Maestro del proletariado nacional

Lombardo Toledano tenía principios
y una conducta muy firmes en el seno
de la CROMo Consideraba que el movi­
miento obrero debía asumir posi­
ciones críticas frente a las des­
viaciones y claudicaciones del poder
público respecto del prog rama
revolucionario. Las organizaciones
sindicales debían ser independientes
del Estado. La clase obrera organizada
debía luchar por sus propias reivin­
dicaciones y por las de la nación:
" ... tenemos que pugnar -dijo en su
discurso del 18 de septiembre de
1932, ante la Federación de Sindica­
tos Obreros del Distrito Federal­
por que se controle el capital extran­
jero, por incrementar la producción
nacional y poner ésta al servicio del
pueblo y no del capital privado
nacional y extranjero. Queremos que
el petróleo, los transportes, las
comunicaciones, la energía eléctrica
pertenezcan a la Nación mexicana y
no a una empresa extranjera".
Además, la misión del proletariado
debe ser la de liquidar la explotación.
Con estos planteamientos se puede
ver con claridad ql;Je la labor empe­
ñosa de Lombardo tenía como objetivo
enrumbar al movimiento obrero por
la ruta del sindicalismo revolucio­
nario.

Estas posiciones de principios
condujeron a que Vicente Lombardo
Toledano rompiera con la dirigencia
de la CROM, en septiembre de 1 932.



De esta CriSIS surglo primero la
CROM -depurada en marzo de 1933­
y después la Confederación General
de Obreros y Campesinos de México
(la CGOCM) en octubre de 1933, como
centrales de transición, las cuales
adoptaron principios y programas
acordes con el sindicalismo revolu­
cionario. Precisamente en el Pro­
grama Mínimo de Acción de la CROM­
Depurada, formulado por Lombardo,
aparecen demandas para la inde­
pendencia económica de la Nación:
"Prohibición para el capital extran­
jero de adueñarse de la tierra, del
petróleo, del carbón de piedra, de las
minas de hierro, de la energía
eléctrica, de los ferrocarriles, de
los teléfonos y de los medios de comu­
nicación, o de controlar, mediante
monopolios o concesiones privile­
giados, esos instrumentos fundamen­
tales de la economía". Se refrendaban
los propósitos nacionalistas de
establecer controles estrictos al
capital extranjero y de pugnar por
una intervención del Estado en la
economía nacional, en beneficio de
los intereses del pueblo.

Bajo la guía de Vicente Lom­
bardo Toledano, el movimiento obrero
tenía el camino abierto y luces muy
claras para llegar a su unificación,
así como para acentuar sus propias
demandas y contribuir a que los de­
rechos de la Nación se pudieran plas­
mar en acciones concretas de gobier­
no. Estaba convencido -y la práctica
lo demostró- de que sólo con organi­
zaciones sociales vigorosas y decidi­
das a dar la batalla podrán frustrarse
los planes de la reacción en contra de
la obra progresista de los regímenes
revolucionarios.

Bajo el liderazgo de Vicente
Lombardo Toledano se realizó el Con­
greso de Unificación Proletaria, del
26 al 29 de febrero de 1936, del que
emanó la Confederación de Traba­
jadores de México (la CTM). "A
diferencia de la CROM -dice
Lombardo- nació sin la ayuda del

gobierno, con independencia absoluta
del Estado."

La doctrina social de la CTM,
contenida en su Declaración de Prin­
cipios, Objetivos y Táctica de Lucha,
aprobada en su congreso cons­
tituyente, postula la abolición del
régimen capitalista, la liberación
económica y p0lítica del país y la
unidad internacional del prole­
tariado. El Programa de la CTM
puntualiza que la organización obrera
luchará por la elevación del nivel de
vida del pueblo, la ampliación de la
Reforma Agraria, el desarrollo de
la industria nacional y el esta­
blecimiento de condiciones a las
inversiones extranjeras. Con base
en el principio del internacionalismo
proletariado, el congreso resolvió
emprender acciones concretas para
unificar a la clase obrera de America
Latina, así como al proletariado
a nivel mundial.

El sindicalismo revolucionario al servicio
de la independencia nacional

La CTM, bajo la guía de su fundador,
llevó a cabo una. obra revolucionaria
sin paralelo en la historia de México.
Unificó por primera vez a todas las
corrientes sindicales del país,
contribuyó a la unidad del prole­
tariado de América Latina, aplicó con
agilidad y eficacia la línea estratégica
y táctica de la alianza de la clase
obrera con los campesinos y sectores
democráticos, con el fin de conseguir
objetivos comunes, ligando siempre
las reivindicaciones inmediatas de la
clase trabajadora con la batalla por
la independencia económica de la
Nación.

El movimiento obrero mexi­
cano, conducido por Vicente Lombardo
Toledano, al llevar al terreno de la
práctica la línea de la unidad de las
fuerzas democráticas y antimpe­
rialistas, dio impulso a la obra pa­
triótica del Presidente Lázaro Cár-
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denas, hasta lograr la expropiaclon
de la industria petrolera, objetivo
largamente planteado por el dirigente
obrero.

El histórico Decreto del 18 de
marzo de 1938 no fue un aconte­
cimiento espontáneo que hubiera
brotado de la noche a la mañana, sin
antecedentes. Fue la culminación de
un largo proceso que venía desde la
victoria de la Revolución Mexicana y
la promulgación de la Carta de Que­
rétaro. La creación de la CTM y la
unificación de los trabajadores pe­
troleros en un solo sindicato, hechos
que se inscriben dentro de la obra de
Lombardo, fueron factores decisivos
para que el régimen revolucionario
diera el paso histórico.

El conflicto contra las com­
pañías petroleras, desde las exigen­
cias puramente económicas del
Sindicato Petrolero, hasta llegar al
Decreto Expropiatorio, fue meditado
y medido en sus diferentes ángulos y
aristas. Cada acción cuidadosamente
planeada, así como sus consecuencias.
Los procedimientos y alegatos jurí­
dicos estudiados y sopesados de
manera minuciosa: el pliego de pe­
ticiones, la huelga, el conflicto
económico. Las movilizaciones del
pueblo hábilmente conducidas. Las
explicaciones a la sociedad del proceso
de la lucha, claras y oportunas. La
correlación de fuerzas en el ámbito
nacional e internacional, bien cali­
brada. En suma, la línea estratégica
y táctica para llevar al éxito el
combate, trazada y aplicada correc­
tamente: " ... frente a la lucha im­
perialista -precisó Lombardo- es
la única táctica de lucha; es la táctica
de un frente popular. ¿Cómo realizar
la táctica del frente popular frente a
la actitud de las empresas imperia­
listas del petróleo? Ligando los
intereses del movimiento obrero y
del pueblo de México, junto con los
intereses del gobierno nacional,
hacer un frente común el sector pro­
letario y el pueblo, frente a las
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empresas imperialistas". ¿Quién
podría negar que el talento político
de Lombardo fue un factor de gran
peso para el triunfo de la causa?

El dirigente obrero previó que
el conflicto obrero-patronal tenía
que dar el salto hacia una aguda
contradicción entre la Nación mexi­
cana y el imperialismo, la cuál tenía
que resolverse en favor de los
intereses de México. Es así como el
22 de febrero de 1938, ante el con­
greso ordinario de la CTM, hace el
pronóstico del desenlace: "Llegará
un momento, camaradas, que parece
inevitable, en que las compañías
petroleras tendrán que ser reem­
plazadas por los representantes del
Estado y de los trabajadores mexi­
canos para mantener la producción
del petróleo. Estamos dispuestos a
asumir la responsabilidad técnica,
económica, legal, moral e histórica
que compete a hombres libres". Días
después de la expropiación, escribió:
" ... Ia necesidad de restituir al
patrimonio del pueblo una riqueza
que originalmente le pertenece,
paulatinamente se venía expresando
en fórmulas más concretas; puede
afirmarse que cuando estalló la huelga
de los trabajadores petroleros en
mayo de 1937, los objetivos de la
lucha ya estaban debidamente pre­
cisados". Convencido de que la expro­
piación petrolera marcaba el inicio
de nuestra independencia económica,
solía decir: "Yo no estaba dispuesto a
cambiar una victoria nacional por
una victoria sindical".

El sindicalismo revolucionario por la
emancipación de América Latina

Preocupado por la unidad del movi­
miento obrero internacional, Vicente
Lombardo Toleaano, al frente de la
CTM, trabajó infatigablemente por
hacer realidad la unidad del prole­
tariado latinoamericano y mundial.
Tal como lo había resuelto su con-

greso constituyente, la Confederación
de Trabajadores de México convocó
en septiembre de 1 938 al Congreso
Obrero Latinoamericano, del que
surgió la Central que tuvo mayor in­
fluencia en los pueblos del subcon­
tinente: la Confederación de Traba­
jadores de América Latina -CTAL-,
bajo la presidencia del propio
Lombardo. De acuerdo con sus docu­
mentos básicos, esta gran central no
se concretó a la lucha puramente
económica, sino que fue una vigorosa
fuerza ideológica y política, que con­
tribuyó a la unidad de los traba­
jadores en cada país y a nivel conti­
nental, combatió con denuedo al
fascismo y trazó programas para la
emancipación económica de las na­
ciones de nuestra región.

Voz e ideario de los pueblos coloniales y
semicoloniales

En el ámbito del movimiento obrero
mundial, no es menor la aporta­
ción del ilustre poblano por el sen­
dero del sindicalismo revolucionario.
Desde la prestigiada tribuna de la
CTAL, Lombardo se vinculó con el
movimiento obrero de todos los" con­
tinentes hasta lograr que estos
esfuerzos culminaran en los Con­
gresos Obreros de Londres y París,
en 1945, que crearon la Federación
Sindical Mundial, de la que el fun­
dador de la CTM fue vicepresidente
hasta 1963.

Llevando la voz de los pueblos
sometidos, el presidente de la CTAL,
desde la fundacion de la FSM, expresó
los grandes objetivos del movimiento
obrero internacional: " ... Ia nueva
organización no debe ser un or­
ganismo puramente sindical. Debe
tener un programa claro y concreto,
cuyos objetivos. serán la defensa de
los intereses de los obreros, el pro­
greso social y económico de la clase
obrera, el respaldo a la nueva agru­
pación de las Naciones Unidas y la
contribución obrera a la aplicación

SI



de los principios asentados y de­
cisiones tomadas en las conferencias
internacionales... Nadie puede
impedir a la clase obrera de los países
coloniales y semicoloniales luchar
por la independencia política y
económica, y al proletariado in­
ternacional, especialmente a los
obreros de las metrópolis, apoyar
con todo entusiasmo, moral y ma-

• Primera de dos partes.
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terialmente, esta lucha... La clase ...
no puede en este momento eximirse
de continuar la batalla para ex­
terminar los vestigios del nazi­
fascismo y oponer un bloque único a
la ofensiva de los grandes monopolios
y de los trust imperialistas que
quieren malograr la victoria y
preparar una Tercera Guerra Mun­
dial".

..



s. L. p.: Un Ejel71plo de
Participación

Dip. Francisco Arroyo Vieyra

Secretario de la Comisión del Instituto de Investigaciones
Legislativas de la H. Cámara de Diputados

a turbulenta historia polí-

.l?) tica de San Luis Potosí que
(:) ha ofrendado a esta entidad,

::::: ....:: entre otras cosas, una serie
.. de gobernadores electos e

interinos, llega en esta ocasión al
punto que parece -resultado electo­
ral depor medio- dar paso a un perío­
do en que la comunidad potosina re­
cupere la estabilidad que le permita
avanzar su desarrollo. Las cifras de
los sufragios hoy conocidos sorpren­
den a una opinión pública conmocio­
nada por las crónicas cotidianas de
los avances de la democracia. Propios
y extraños reflexionan respecto a
causas y motivos de la elección de un
gobernante salido del mismo partido
que los anteriores. La noticia "lógi­
ca" hubiera sido la contraria. Una
mujer de edad que derrotaría al sis­
tema y gobernaría como quinceañera.

La comunidad intelectual y las
clases medias con cierta ilustración
han sido espléndidas promotoras de
la idea de algunos órganos de co­
municación de que la democracia se
constituye violentando las formas y
cambiando los métodos, las actitudes
y las vías. Quizá han sido las rei­
teradas oportunidades perdidas
antaño por los regímenes oficiales,
las que han viabilizado la demanda
ciudadana de cambio por otros con­
ductos partidistas. Seguramente la
tardía metamorfosis en los métodos y
en las formas de socialización de los
gobernantes en turno provocaron una
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reacción que creció de tal suerte que
los defectos del sistema se magnifi­
caron en una capa social ante las
virtudes que ofrendaron muchos años
de paz y libertad.

La sociedad ha buscado diversas
formas de participación política. En
ocasiones ha respaldado insurrec­
ciones cívicas a favor de los cambios.
Prueba trincheras y no se decide fi­
nalmente a encasillarse formalmente
con ninguna fuerza electoral. Acaso
vuelve a sus orígenes y responde a la
voluntad de cambio del presente ré­
gimen federal. La volatilidad de la
simpatía electoral es, pues, garantía
social de apoyo o rechazo a la con­
ducción de alguna fuerza.

San Luis merece una y mil dis­
cusiones. Las ha protagonizado pri­
vada y públicamente durante los úl­
timos años. Desde los cacicazgos an­
cestrales y anecdóticos -moral en
política es un árbol que da moras,
decía Gonzalo Santos- hasta el ser­
penteo constitucional que ha llevado
y quitado a los hombres del poder.
Los potosinos han sido protagonistas
debatallas-en ediciónrecientese de­
talla la última de Salvador l\Java- y
no siempre ha sido su voluntad la que
los ha llevado a las primeras planas
de la prensa nacional e interna­
cional. La presencia del Dr. Nava como
moderno apóstol de la democracia y
de la sociedad civil, los envolvió en
un torbellino que más allá de las
decisiones de gobierno local proyectó
su situación en conflicto nodal de la
democracia en México.

De ahí que pariera la idea de
intentar en San Luis Potosí las formas
jurídicas y políticas que hicieran
posible la participación ciudadana
en comicios inobjetables que le dieran
al estado un gobierno sólido promotor
de la estabilidad.

En primer término se legisló
una nueva normatividad electoral que
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sustrajera el órgano comicial de la
estructura del gobierno local. Conse­
j e ros ciudadanos apartid istas -1 a
neutralidad se vuelve parte de
la axiología contemporánea- se die­
ron a la no fácil tarea de organizar el
prístino proceso del sufragio. En
tanto que reconocido panista encabezó
la plena auditoría al padrón con re­
sultados halagadores para todos. No
hubo ni se previó la operación Tamal­
Zacahuil, que empañara la libre
expresión de la voluntad popular. Qué
decir de la ausencia del "Carrusel",
el "Ratón loco", el "Taqueo" y otras
excentricidades con las que los más
conspicuos observadores tratan de
evadir un veredicto popular.

La oposición de los cincuenta ­
salvo contadas excepciones que
confirman mi dicho- respondía a un
gobierno de las mismas épocas.
Intentos sistemáticos y hasta idólicos
que no llegaron más que a la ternu­
ra en el caso de la derecha y de la
censura en la izquierda. Las contadas
excepciones se darían señaladamente
en dos vertientes, las "ultras" con
violencia y las que llegaron a
gobernar localmente con la fuer?a
indiscutible de su presencia; el
gobierno, por su parte, tenía claro
que había que continuar un proceso
de instituciones revolucionarias que
generaron activos fijos muy im­
portantes para la sociedad y que
propiciaron una clase media que más
tarde -hoy- se encargaría de de­
nunciar abusos o errores muy cos­
tosos para el sistema.

En este contexto se genera un
proceso extraordinario en el que Ho­
racio Sánchez Unzueta logra más del
60% de la votación a su favor. La no­
ticia es, en principio, que no hubo
noticia, o bien la noticia fue la sor­
presiva permanencia del sistema. En
tanto la oposición reflexiona el costo
del hartazgo que provoca un excesivo
protagonismo que genera, entre otras
cosas, la ingobernabilidad.



Gérmenes de la Actividad
Bancaria en México*

Lic. Roda/fa Campuzano de Hoyos

Investigador del Instituto de Investigaciones Legislativas
de la H. Cámara de Diputados

"La estabilidad del sistema
bancario es una cuestión muy seria

para dejarla en manos de la
sabiduría de los banqueros. Se ha

convertido literalmente en un
asunto de Estado. "

Aglietta.

a década de los noventa del
• presente siglo pasará a la

J&,/ ~~~or~a gCeOo~~IíI~c~é~~1~ ~~
.................... lugar a la geoeconomía. La

consolidación de la Comunidad
Europea y la creciente fortaleza de la

Cuenca del Pacífico, son dos factores
que han hecho necesaria la creación
de un bloque comercial en América.
Las economías latinoamericanas están
buscando las formas para dar res­
puesta a un contexto internacional
nuevo, donde la globalización, la re­
organización institucional y la regio­
nalización son sus principales ca­
racterísticas. El gobierno de México
está apostando al TLC como la más
factible, y tal vez la única vía de ac­
ceso a la globalización económica
actual, con los mayores beneficios y
los menores costos posibles, y con la
finalidad de que nuestro país no quede
fuera del nuevo rumbo de la historia.
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El TLC, como parte de las nuevas
necesidades que la economía mundial
está planteando a México, ha hecho
necesario que el gobierno mexicano
haga una reforma del Estado y aplique
una política económica, cuyos
principales instrumentos son: la
estabilización de precios y la des­
regulación y privatización econó­
micas.

En este sentido ha sido nece­
sario modernizar y ampliar el sector
financiero nacional, y por ello, se
han hecho planteamientos como el de
la Iniciativa de Ley que busca dar
autonomía al Banco de México.

Consideramos que es impor­
tante, para entender los actuales
dilemas del sistema financiero
nacional, rescatar los gérmenes de la
actividad bancaria en México, y por
ello, apreciable lector, le hacemos
una invitación a recordar parte de la
historia de la banca de nuestro país;
el presente artículo intenta ir en ese
sentido.

El Monte de Piedad y la Casa de Moneda

El Nacional Monte de Piedad y la Casa
de Moneda son dos instituciones que
la Colonia heredó al México indepen­
diente. La Casa de Moneda .de México
fue fundada a la llegada del primer
virrey de la Nueva España, don An­
tonio de Mendoza, por mandato de la
real orden del 11 de mayo de 1535.
La Casa de Moneda de la Nueva España
debía acuñar una moneda igual a la
castellana, con cuños semejantes, y
regirse por las mismas leyes que
gobernaban a las cecas españolas.

Leyes que a su vez habían sido
promulgadas el 1 3 de junio de 1497,
por Fernando e Isabel, en Medina del
Campo.

La iniciativa de fundar una Casa
de Moneda surgió porque desde la lle­
gada de los españoles a la Nueva
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España, se habían utilizado como me­
dio de cambio trozos de oro cortados y
sellados, con un valor determinado
por su propio peso físico, de ahí el
origen del uso de la palabra peso para
designar el nombre de la moneda
nacional.

Al principio, la fabricación de
estos pesos de oro fue completamente
arbitraria. De ser cierto lo que rela­
tan los cronistas, la primera emisión
fue la que hizo Cortés al fundir y re­
partir entre sus soldados el oro de
los botines de la conquista, luego
de sacada la quinta parte que corres­
pondía al rey. Esta fundición se hizo,
al parecer, en Coyoacán, en sep­
tiembre de 1 521, y de ella se hicieron
tejas de oro de cuatro onzas; Cortés
añadió al oro una gentil cantidad de
cobre para hacerlo más voluminoso,
aunque rebajara con ello su valor. A
esta liga la bautizaron los indios con
el nombre de oro de Tepuzque, y el
apodo resultó tan feliz que se usó
durante mucho tiempo para designar
al oro de baja ley.

Los tejos de oro de Tepuzque,
como hemos dicho, se valuaban por el
peso según su equivalencia al peso de
la moneda de oro española que los
conquistadores habían traído.

"La base de ésta era el caste­
llano, y se tradujo en México al peso
en oro de Tepuzque, correspondiente
al peso de una pieza de castellano. El
lenguaje abrevió la designación con
una sola palabra: peso, que muy
socorrida por entonces y abandona­
da un poco después, volvió a ser usada
en el siglo XVIII y, finalmente, llegó
a ser el nombre de la unidad monetaria
de México y otros países." ,

Hasta el siglo XVIII, la Casa de
Moneda de México había acuñado pie­
zas "macuquinas", es decir, de forma
irregular, aunque' de peso y ley
determinados, elaboradas principal­
mente a golpe de martillo. Prestán­
dose así, a que los falsificadores y el
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público en general, trataran siempre
de robarles a las monedas un poco de
metal.

Por ello, en el año de 1 706,
Felipe V encargó al Consejo de Indias
que diera solución a tal problema. La
reforma a seguir consistía en usar
máquinas modernas que produjeran
piezas de regular forma y de difícil
falsificación, así como en recoger
para el rey los beneficios del trabajo
en la Casa de Moneda

Mediante una cédula del 5 de
agosto de 1728, durante el gobierno
del virrey de Casafuerte, el rey dio
las instrucciones correspondientes
a José Patiño para que se acuñaran
las monedas según el peso legal, de
forma que se perpetuaban.

"Para elaborar las primeras
monedas redondas, denominadas co­
lumnarias porque en una cara tenían
labradas unas columnas de Hércules,
se hicieron muchos ensayos y las
primeras costaron más que el metal
que contenían; pero pronto apren­
dieron los operarios, y en los años
siguientes fue notable la perfección
y belleza de las monedas que salieron
de la Casa de Moneda de México."2

Con esta nueva política, el rey
tendría el control de la producción de
todas las monedas de oro, plata y co­
bre, evitando así la crecida amone­
dación de particulares.

El 2 de junio de 1774, el rey
Carlos 11, autorizó la Cédula de Fun-·
dación del Nacional Monte de Piedad,
institución de beneficiencia, origi­
nalmente creada para otorgar prés­
tamos con garantía de prenda. El
capital inicial fue de 300 mil pesos,
siendo donado por don Pedro Romero
de Terreros. La idea era que con esa
suma se hiciercrn préstamos pigno­
raticios sin interés, en especial a la
gente pobre; misma que haría un
donativo voluntario a la institución
al reembolsar sus préstamos. Sin

embargo, al fallecimiento de Romero
de Terreros, por órdenes de la admi­
nistración de la institución, se em­
pezaron a cargar los préstamos con
un 1 2% de interés.

En 1849, la institución amplió
sus servicios, abriendo un departa­
mento de ahorros, donde se pagaba un
5% sobre suma guardada a los depo­
sitantes. También, a partir de esa
fecha, se encargó de recibir depósi­
tos judiciales y confidenciales, y a
hacer situaciones de dinero al ex­
tranjero.

El 6 de septiembre de 1879, el
Monte de Piedad recibió autorización
para emitir certificados impresos
por un monto igual a sus depósitos;
dichos certificados deberían ser re­
embolsables a la vista y al portador;
de hecho no eran otra cosa que bille­
tes de banco. Por acuerdos del 6 de
septiembre de 1879, del 1 2 de fe­
brero y del 5 de julio de 1 881 , inició
sus operaciones de emisión y des­
cuento con 9 millones de pesos en
billetes. El gobernador del Distrito
Federal fue quien propuso facultar al
Monte de Piedad como banco emisor,
e hizo ver la necesidad de facilitar la
provisión de numerario en un mo­
mento en que la construcción de los
ferrocarriles y el comienzo del auge
minero vitalizaban la economía de
México.

La circulación de billetes emi­
tidos por el Monte de Piedad, era pa­
ra agosto de 1881 (año en que se le
otorgó la categoría de banco de circu­
lación y descuento congarantía de sus
propios fondos) de un monto de
$2'415,000.00 Y sus depósitos ex­
cedían de $4'000.000.00; pero para
mayo de 1882, la situación se había
invertido, ya que la circulación de
sus billetes había alcanzado un total
de $4' 168,000.00 Y los depósitos
habían disminuido a $3'128,000.00.

El hecho de que el Monte de
Piedad haya alcanzado a tener en sus
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cajas una existencia metálica de 4
millones, se debió a que las con­
diciones del mercado fueron favo­
recidas por la gran actividad de los
trabajos de construcción de los fe­
rrocarriles nacionales. Por ello, la
administración de la institución se
animó a realizar préstamos hipo­
tecarios, a comprar bienes raíces ya
mejorar el inmueble ocupado por la
oficina central de la empresa.
Cuestión que debilitó las reservas
metálicas destinadas al reembolso de
sus billetes.

Para 1 884, año de gran de­
presión económica, la emisión de
moneda fiduciaria llegó a
$4,327.369.00 y la caja del Mon­
tepío se redujo a $2'480,069.00;
ocasionando que el público acudiera
alarmado a solicitar el cambio de sus
billetes por moneda metálica.

Intentando salvar la situación
del Monte de Piedad, los consejos
reunidos de los bancos Nacional y
Mercantil, hicieron dos préstamos,
uno por $132,000 00 Y otro por
$100,000.00, pero para entonces,
la alarma de la situación del Mon­
tepío, se había convertido en pánico.

El asedio del público a la insti­
tución fue de tal magnitud que provocó
que ésta se declarara ve.ncida y ce­
rrara sus puertas al cambio de bi­
lletes, "casi dos millones de pesos
quedaron en manos del público sin
redimir, y aunque no faltaron per­
sonas altamente perjudicadas con este
hecho, todo el mundo contribuyó a
atenuar los efectos de aquel desastre,
ayudando a la realización de la car­
tera, de los préstamos hipotecarios y
de las propiedades en que se habían
inmovilizado los fondos represen­
tados por los billetes; y no sólo fueron
rembolsados éstos, aunque paulati­
namente y en el curso de varios años,
sino que se salvó el capital de la
institución, que ha seguido prestando
al público sus benéficos servicios en
la forma de préstamos prendarios."3

1.6

Así pues, a partir de 1 884, el
Monte de Piedad dejó de emitir
billetes, continuando únicamente con
sus primeras operaciones"

Comercio exterior y banca

Cuando se realizan estudios de la
historia bancaria de países que han
tenido un desarrollo capitalista
clásico, es común analizar el surgi­
miento de la banca en estrecha rela­
ción con los procesos de acumulación
de capital, especialmente con los pro­
cesos de desarrollo industrial;
mostrando el entrelazamiento que
existe entre los movimientos de la
producción, la circulación y el cré­
dito. Pero para el caso de la historia
de la banca en América Latina, no es
posible, puesto que la industria
comenzó a desarrollarse significa­
tivamente en esta región, en las
postrimerías del siglo XIX y
principios del XX, época en que los
bancos ya existían en latinoamérica.

El análisis del proceso de de­
sarrollo de la actividad bancaria en
latinoamérica desde sus orígeñes,
debe ligarse con el desenvolvimien­
to del comercio, ya que fue el desa­
rrollo de la red de intercambios mer­
cantiles locales y externos, lo que
hizo necesaria la fundación de ins­
tituciones especializadas en el
manejo del crédito. En particular,
fueron las necesidades del financia­
miento de la exportación, las que más
dieron impulso al desarrollo banca­
rio; tales fueron tos casos de los
comerciantes de guano de Perú, de
cobre y trigo de Chile, de lana de Ar­
gentina, de café de Brasil, de plata de
México y de azúcar de Cuba.

Entre los años de 1 850 y 1 873,
fue impulsada la actividad comercial
por una naciente y pujante burguesía
que podemos dividir en dos sectores:

Por un lado estaban los
grupos de exportadores e



importadores de cada
puerto, los cuales pronto
percibieron la utilidad cE
los bancos para sus pro­
pios negocios. Las nuevas
instituciones financieras
ofrecían un lugar seguro
para guardar sus cauda­
les, facilitaban el des­
cuento de sus pagarés
locales y permitían la
compra-venta fluida de
letras de cambio sobre
plazas extranjeras. A su
vez, los bancos podían
liberar a los comer­
ciantes de las prácticas
usuarias prevalecientes
y les garantizaban que las
tasas de interés que ten­
drían que pagar fuesen
sustancialmente más
bajas. Por otro lado, es­
taban los núcleos de
e mpresarios-promoto­
res de los bancos (ex­
tranjeros y nativos),
quienes estaban con­
scientes de la posibilidad
de realizar un buen ne­
gocio a partir de la ad­
ministración de estas
nuevas firmas finan­
cieras. Para ellos, el
atractivo principal de
participar en la c·reación
de las primeras empresas
bancarias en' América
Latina consistía en poder
obtener tasas de beneficio
relativamente altas y
seguras.4

La implantación de las pri­
meras instituciones de crédito en
latinoamérica, tomaron como base a
los esquemas operativos de las casas
de comerciantes-prestamistas
(agiotistas), quienes ya habían
desarrollado una extensa red de co­
rresponsales, agencias y contactos,
propios para el funcionamiento del
crédito. En el caso de México, que es
el que vamos a desarrollar en este

trabajo, el primer banco que se fundó
bajo estas condiciones, fue el Banco
de Londres (cuestión que tocaremos
más adelante). El primer banco pro­
piamente dicho, que se creó en
México, fue el Banco de Avío de Minas,
en 1784, durante el reinado de Carlos
111. Sus funciones eran, como su nom­
bre lo indica, las de refaccionar
recursos a los mineros.

Por decreto del presidente
Bustamante, se creó el 16 de octubre
de 1830, el Banco de Avío, con el ob­
jetivo de fomentar el desarrollo de la
industria nacional. Las fábricas
algodoneras de la región de Puebla
fueron las más favorecidas por el
crédito de este banco, mismo que fue
caro y escaso. De 1830 a 1840 se
aprobaron sólo 37 préstamos por
$1 '295,520.00, de los que se entre­
garon en efectivo o en especie
$1 'O 1 8,966.00 a 27 empresas. Al­
gunas fábricas fueron refaccionadas
con 50 y hasta 60 mil pesos, re­
cibiendo sólo una ayuda modesta el
resto de la industria textil.

Al surgir I.a crisis algodonera
y agudizarse la pobreza del gobierno
mexicano y del capital idustrral, el
Banco de Avío llegó a una situación
tan mala, que hubo necesidad de ex­
tinguirlo mediante decreto del
presidente Santa Anna, el 23 de sep­
tiembre de 1842.

Para el año de 1 837 existía en
México una excesiva circulación de
moneda de cobre, incrementada por
constantes falsificaciones, provo­
cando así su desvalorización frente a
las otras monedas circulantes;
ocasionando que la moneda de cobre
fuera poco aceptada y mal vista por
la población.

Para controlar este caos
financiero, la Secretaría de Hacienda
creó el Banco Nacional de Amor­
tización de la Moneda de cobre,
mediante decreto expedido el 17 de
enero de 1837. El objetivo de dicho
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banco fue, como su nombre lo indica,
amortizar la débil moneda de cobre y
prohibir la acuñación de monedas que
no fueran de oro y plata. Para fondos
de amortización se le adjudicaron al
banco, por medio de la Ley del 17 de
enero de 1837, todos los bienes raí­
ces de propiedad nacional; todos los
créditos activos del erario, que hu­
biesen vencido hasta junio de 1836;
los productos de la renta del taba­
co; los rendimientos de las contri­
buciones generadas en los sectores
rural, urbano y de patente, corres­
pondientes al ejercicio del año de
1836, de los estados de Puebla,
Guanajuato, Michoacán, Jalisco y del
Departamento de México, a excepción
de los de la capital; lo correspondiente
al gobierno en la negociación de minas
de Fresnillo; la nueva moneda que se
acuñaría en sustitución de la co­
rriente; las multas a los monederos
falsos y los capitales que tomasen a
premio, y la condición que se es­
tableciera para el cambio directo de
la moneda antigua, por plata o por la
nueva; además se autorizó a la insti­
tución a contratar un empréstito
exterior hasta por 4 millones, de
pesos, para que de inmediato contara
con recursos.

Así pues, el Banco de Amorti­
zación de la Moneda de Cobre,
reemplazaría sus monedas por otras
más sanas; pero para ello, no debía
afectar los jornales, que oscilaban
entre los 2 S Y 30 centavos de la em­
pobrecida población. El valor nominal
de la moneda de cobre resintió una
rebaja, por iniciativa del gobierno,
contradiciendo de ese modo el artículo
90. de la Ley del 1 7 de enero de 1837
(expedida dos meses antes) y afec­
tando en gran medida a los tenedores
de la misma, que eran la mayoría de
la población del país.

Si bien es cierto que el Banco
de Amortización nació con el objeto
transitorio y bien concreto de re­
solver un problema monetario, pero
con el propósito indudable de atraer

"la

el capital privado, al que ofrecía ré­
ditos subidos de 1 8% anual (artículo
SO de la ley), y con la pretensión
visible de crecer y estabilizarse como
una sólida institución de crédito. Al
paso del tiempo, se convirtió en una
agencia de préstamos al gobierno. Su
principal tarea se circunscribió
en procurar recursos para éste últi­
mo, con el fin de financiar la campaña
de Texas, así como también la guerra
contra Francia y otras actividades
gubernamentales. Los créditos con­
tratados por el Banco de Amortización
fueron por las siguientes sumas: uno
el 27 de enero de 1838 por seis
millones; dos en 1839, realizándose
el primero el 1 8 de febrero, por un
monto de 500 mil pesos y, el segundo,
el 21 de octubre, por 800 mil pesos.

Al ser mínima la actividad del
banco en la economía del país y al no
cumplir satisfactoriamente con sus
objetivos, el presidente Santa Anna
decidió liquidarlo el 6 de diciem­
bre de 1 841 , mediante la publicación
de un decreto.

Banca Comercial

El Banco de Londres, cuyo origen data
de 1 864 durante el Imperio de Maxi­
miliano, se estableció sin autori­
zación especial, mediante la simple
inscripción en el Registro de Co­
mercio de su escritura constitutiva,
como sucursal de una sociedad
inglesa, denominada London Bank of
Mexico and South-:A.merica Limited.
La fundación del Banco de Londres fue

"consecuencia del interés
que había tenido el capital
británico en México desde
los primeros días de la
vida independiente del
país:

La desamortización y los
caudales importados del
extranjero para sostener
la guerra y establecer el



imperio en México, rea­
nudaron de algún modo la
industria y el comer­
cio ...aquí, como en todas
partes, las exigencias del
mercado hicieron surgir
las instituciones ban­
carias, antes de que los
legisladores se ocupasen
de ellos."s

A lo anterior se agregaba el
hecho de que Inglaterra ocupaba
el segundo lugar de importancia del
comercio exterior mexicano.

La inscripción y matrícula del
Banco de Londres fue obtenida por su
director, el señor Guillermo New­
bold, el 22 de junio de 1 864, con­
forme a lo dispuesto en el artículo
53 del Código de Comercio del 16 de
mayo de 1854.

El Banco de Londres quedó como
el heredero del extenso tejido de con­
tactos mercantiles, mineros y po­
líticos de la poderosa firma de
Manning y Mackintosh; por lo que
podríamos decir que inició su larga
carrera financiera con el pie derecho.
Por ello, desde un mes antes de'que
fueran inauguradas las oficinas del
banco, ya tenía relaciones con las
más importantes casas comerciales
del interior de la República; algu­
nas de ellas eran muy conocidas en
Europa, por su importante labor
en zonas mineras de Zacatecas y Gua­
najuato, o en puertos como Veracruz
y Tampico.

El Banco de Londres fue la pri­
mera institución de crédito que se
atrevió a operar en México, cuando
éste, por aquellos años, era un país
lleno de convulsiones militares, que
se sucedían paulatinamente y tuvo
gran mérito de ser el primero en in­
troducir a nuestra nación el cheque y
el billete bancario, cuyo límite de
emisión de este último, era igual al
monto del capital pagado. Otras
operaciones ejecutadas fueron las de
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compra y cambio de monedas, gi­
ros, cobranzas, descuentos mercan­
tiles, depósitos a plazo fijo y a la
vista, créditos a la industria y al co­
mercio, préstamos sobre prenda y
sobre consignación y, en un princi­
pio, préstamos hipotecarios. Muy
pronto se retiró de este último mer­
cado, puesto que la ley no garantizaba
en forma alguna al acreedor. Entre
los accionistas originarios del Banco
de Londres, se encuentran, Tomás
Braniff, Juan L1amedo e Ignacio de la
Torre y Mier.

A partir del último cuarto del
siglo XIX empezó a haber una mayor
integración entre la producción, el

mercado interno y la banca.Las
fuentes del crédito para el comercio
interno y para la promoción de la
producción agrícola, minera y
manufacturera, se extendieron con
la implantación de bancos hipo­
tecarios y agrícolas, bancos mineros
y refaccionarios.

A medida que se desarrollaba la
economía de intercambio, la circu­
lación interna reclamaba cantidades
mayores de piezas acuñadas con dos
finalidades: como medio de pago en
poder del público y en la forma de
existencias en los bancos, como ga­
rantía de la circulación de los
billetes.

.'

.. Primera de dos partes
1.- García M, Bernardo; La c,asa de Moneda. Siglos XVI-XIX; SHCP, 1970.
2.- Historia de México, Tomo 9; Salvat Ednores de México, 1986.
3.- Macedo, Pablo; La evolución mercantil; J. Ballesca y Cía. Ednores, México, 1905.
4.- Marichal, Carlos; "El nacimiento de la banca mexicana en el contexto latinoamericano: Problemas de periodización", en La Banca
y Poder en México. (1800-1925), Ednorial Grijalbo, México, 1985.
5.- Rosenzweig, Fernando; "Moneda y bancos", en Historia moderna de México, Ednorial Hermas, México. 1974.
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Nos Salvarel110s por el
Patriotisl11o*
Dip. Rodolfo Echeverrfa Ruiz

Diputado Federal, PRI

~
:::::}:::: ):~~z;c~enb~~~~::~~:~~~e~i

:::: ..:::):::' ser invitado a participar en
..:.::::: :.:::::::': este homenaje a José Itu-

rriaga mi primera sensa-
ción fue de orgullo.

Legítimo y todo, mi orgullo no
nacía sólo de aquella vieja conseja
unamuniana: "honra honrar a quien
lo merece"
(Vida de Don
Quijote y
Sancho) ni,
tampoco, del
hecho de que
con esta ce­
remonia po­
día recono­
cerse -así lo
fuera en mí­
nima medi­
da- la gigan­
tesca deuda
que la gene­
ro s id ad de
José Itu­
rriaga nos ha
creado a
tantos de los
presentes.

No. La
verdadera
razón de mi
orgullo -y lo digo sin humildad
alguna- es el hecho de que durante
tantas décadas JQsé lturriaga me haya
dado el hermoso regalo de su amistad.

Hombre movido por renovadas
pasiones, provisto de inagotables

curiosidades y entusiasta y entu­
siasmado siempre, con toda razón se
lo califica de renacentista. El derecho
y la economía, la arquitectura y la
filosofía, la lingüística y la historia,
la sociología y la crítica de arte son
sólo algunos de los mundos en que se
mueve con soltura.

Mi orgullo no disminuía -lejos
de eso, lo au­
mentaba-al
ha c er r e­
c ue n t o y
recordar que
este hombre
magnífico
además de
amigable es
amiguero, y
parte im­
portante de
su encanto
es su capaci­
dad de sedu­
cir a jóvenes
y a viejos,
a gente del
pueblo y a
mandatarios
importantes,
a mujeres
hermosas y a
mujeres in­
teligentes ­

sobre todo si además son hermosas.

No ha habido nadie de impor­
tancia en nuestra vida política, cul­
turalo económica que en un momento
u otro no haya terminado por rendirse
ante el poder persuasivo de Iturriaga,
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por dejarse llevar por su optimis­
mo, por compartir -con él- su apa­
sionado amor por la vida, por la ver­
dad, por la justicia.

Octavio Paz y Vicente Lombardo
Toledano, Narciso Bassols y Miguel
Angel Asturias, Salvador Novo y
Efraín González Luna, Diego Rivera
y Jaime Torres Bodet y con ellos mu­
chos, muchos jóvenes -como lo era
yo cuando empezó a otorgarme su
amistad- hemos reconocido que José
Iturriaga es en todo un mexicano de
excepción.

El orgullo de ser uno entre sus
muchísimos amigos y verme distin­
guido con la grata encomienda de
hablar en esta ocasión, me hicieron
caer en la facilidad del engaño: ¿qué
podía ser más fácil, me dije al em­
pezar a componer estas líneas, que
hablar de alguien tan meritorio?

Mi equivocación se hizo patente
bien pronto. Nada hay tan difícil como
hablar de un hombre de la magnitud y
riqueza de José Iturriaga y hacerlo
bien. Quiero decir: hablar y ser justo
con sus humildades y grandezas;
captar su terror a la afectación ya la
pompa, su pasión por la claridad, su
tranquila aceptación de los hechos,
su capacidad para superar rencores
y amarguras.

¿Cómo relatar, por ejemplo,
aquella graciosa anécdota que nos tocó
vivir a él y a mi con Salvador Allende
y revelar con ella la humana sencillez
que anima su vida?

Permítanme recordar las lí­
neas centrales del suceso. Estábamos
en Santiago de Chile, a punto de una
audiencia con el presidente Allende,
cuando ocurrió la tragedia: la pila
eléctrica del aparato de sordera de
don Pepe dejó de s~rvir. Desesperados
recorrimos media ciudad buscando
el repuesto. Fue imposible encon­
trarlo hasta que una señora que tam­
bién padecía de ese problema -se-
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ducida, claro, por el infalible en­
canto de Iturriaga- se apiadó de
nosotros y nos dio la suya.

Fue con esa pilita a medio andar
que acudimos a nuestra comida con
Salvador Allende. La reunión empezó
con malos auspicios: el aparato de
Iturriaga empezó a chillar y el man­
datario chileno, confundido, terminó
por sentirse receloso. ¿Éramos ami­
gos francos o espías enemigos? Don
Pepe aclaró la duda mostrándole el
aparato: "Permítame que emplee
el pluralis majestatis, señor pre­
sidente -dijo. No se inquiete: no so­
mos espías. Somos amigos, pero
sordos" .

Toda mi amistad con Iturriaga
-y estoy seguro que muchos de us­
tedes podrán decir otro tanto- está
colmada de anécdotas reveladoras de
esa humana pasión suya por la hu­
mildad; de esa capacidad suya de hacer
que parezca fácil lo difícil, accesible
lo inaccesible, risible lo pomposo,
sencillo lo complejo.

La humildad de su grandeza,
la universalidad de sus pasiones, la
hondura de sus compromisos, la' es­
pumosa alegría con la que oculta su
erudición, su bondadoso sentido del
humor, la constancia de su gene­
rosidad, la amistosa tranquilidad de
su franqueza, hacen que sea casi
imposible hablar de José Iturriaga
haciéndole justicia.

Ante tantos y tantos aspectos
dignos de elogio y de recuerdo, tuve
que admitir que me sería imposible
mencionarlos todos y, a sabiendas de
la injusticia, tomé la decisión de re­
ferirme sólo a uno.

Nada hay tan difícil como hablar de un
hombre de la magnitud y riqueza de José
Iturriaga y hacerlo bien.
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Así parezca curioso, la decisión
no fue difícil. A pesar de que hay mu­
chos otros méritos que lo distinguen,
supe de inmediato -o quizá lo supe
siempre- que debía hablar aquí de
una cualidad que destaca entre las
suyas. Me refiero, por supuesto, al
patriotismo de José Iturriaga.

... patriotismo significa amor a lo propio
sin ser, jamás, temor u odio a lo ajeno.

Como todo concepto importante,
pa trio tismo se presta a usos
contradictorios y dispares. Debo
aclarar, en consecuencia, que para
José Iturriaga -y su vida entera es
la prueba-, patriotismo significa
amor a lo propio sin ser, jamás, te­
mor u odio a lo ajeno.

Ser patriota, en el sentido con
que lo ha animado Iturriaga, nos
permite ser indigenistas sin ser his­
panófobos; nos obliga a ser latinoa­
mericanos sin ser antiyanquis; nos
conmina a querer y a defender lo
nuestro, a ser mexicanos, como una
manera de ser cada día más univer­
sales.

Amar lo propio no es desco­
nocer, rechazar o devaluar lo ajeno.
El patriotismo de Iturriaga consiste
en reafirmar lo que se tiene; en
reconocer méritos y valores huma­
namente universales en lo que somos
como Nación única e irrepetible; en
aceptarnos orgullosamente como
parte de una historia, de un paisaje,
de un esfuerzo común, sin desconocer
los méritos y virtudes de otros
pueblos, así no sólo sean distintos,
sino incluso opuestos a los nuestros.

El patriotismo no es grito
desaforado ni desplante septembrino:
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es amor a lo que somos y a lo que nos
hace ser como somos. Iturriaga lo ha
dicho de mil formas que parecen
confluir en una sola: si México
desapareciera -es un decir- la hu­
manidad sería más pobre y por eso,
sólo por eso, debemos quererlo y
defenderlo.

El amor que implica este
patriotismo es en todo distinto a la
aceptación incondicional. Iturriaga
no quiere a México por sus defectos:
lo quiere para ayudarlo a superar
sus defectos. Se trata, pues, de un
patriotismo crítico que, según la
receta de su maestro, el doctor Ma­
rañón, diverge tanto del patriotis­
mo eufórico como del patriotismo
hipertrofiado (Vida e Historia. ~
Conde Duque de Olivares) .

Buena parte de la vida de José
Iturriaga ha estado destinada a
recuperar, ahondando el trazo, los
verdaderos cauces de nuestra
historia. El hecho, inevitablemente,
lo llevó a estud iar las relaciones
entre nuestro país y Estados Unidos.

lturriaga no oculta ni minimiza
la larga sucesión de enfrentamientos,
injurias, mutilaciones, interven­
ciones, dominaciones y frustraciones
que de allá nos han venido, por el
contrario: las analiza con.un rigor y
una serenidad insuperables.

... si México desapareciera-esun decir­
la humanidad sería más pobre y por eso,
sólo por eso, debemos quererlo y defen­
derlo.

Lo importante es decir: lo
patriótico, es que. no se detiene a
recordar agravios pasados ni por
antiyanquismo ni por un estéril afán
de mantener viva su memoria. Lo
hace para servir a México, para

24

ayudarlo a encontrar maneras de
protegerse, aliados que lo ayuden en
su defensa, valores que lo justifi­
quen en su lucha.

Iturriaga no hace historia para
reabrir heridas ni reavivar hogue­
ras. Sabe, como humanista práctico
-distinto en todo al pragmático- que
el futuro será mejor y más hu-mano
si mexicanos y estadouni-denses
entendemos que estamos condenados a
entendernos.

... el futuro será mejor y más humano si
mexicanos y estadounidenses entende­
mosqueestamoscondenadosaentender­
nos.

La perseverancia con la que
Iturriaga ha estudiado los registros
del Congreso estadounidense no res­
ponde a una mera curiosidad his­
tórica. Para él es una lección sobre
el futuro y, así como advierte que
"I\lorteamérica puede perder la ba­
talla histórica por cegatona o por
somnolente, o por insensato amor
propio" y señala que Estados Unidos
"está obligado a mirar a larga
distancia y a ser sensible a un extenso
transcurrir del tiempo: el que fue y
el que vendrá" no ha cejado jamás de
insistir en el hecho de que nuestros
mandatarios deben ser capaces
también de ver a distancia.

Iturriaga ha hecho historia pa­
ra ser capaz de ver el futuro y preci­
samente por eso, porque quiere "ver­
lo" no "imaginarlo", su patriotismo
es en todo opuesto al patrioteris­
mo infantil o maniqueo.

Para Iturriaga los buenos no
están aquí y los malos allá -sigo
hablando de nuestra relación con



Estados Unidos. Hay buenos y malos
en todos lados, es decir: en todas par­
tes hay quienes están dispuestos a
servir a los principios y no a los in­
tereses; a .Ia historia y no a las cir­
cunstancias; a la justicia y no a la
fuerza; a la razón y no a la ceguera.

Promover la comprensión
entre México y Estados Unidos; abrir
puentes para un entendimiento digno
y respetuoso obliga a admitir -visto
con los ojos patrióticos de Iturriaga­
que la historia de los pueblos
trasciende las circunstancias inme­
diatas y supera las limitaciones de
toda biog rafía individual.

El futuro de nuestras rela­
ciones no puede, en consecuencia,
descansar en un recuento de agravios
ni encontrar sustento en la queja por
las heridas recibidas. Hacerlo sería
tanto como creer que la dignidad
nacional, la grandeza eterna de Méxi­
co, es en todo perecedera y está sujeta
a las limitaciones propias de la
fragilidad individual.

Sólo que, por eso mismo, es
imposible también atentar contra el

patriotismo y negar o desconocer
nuestra historia. Hacerlo sería negar
lo que somos. Sería creer que nuestra
pobreza es incapacidad nacional, no
hostilidad geográfica. Sería alentar
la idea de que somos inferiores, no
distintos. Sería promover el error
de que ofrecer amistad es lo mismo
que pedir limosna.

La enseñanza que nos ha dado
José Iturriaga, la que nos sigue dando
al vivir como vive, es que la salvación
es posible.

...podemos salvarnos con el patriotismo

... críticocapaz demaduraren lapluralidad
y la divergencia; con un patriotismo
memorioso que asiente la dignidad
nacional en los dolores y grandezas de
nuestra historia...

No hablo de redención, no, por­
que ese es un misterio que cada quien
recorre o rechaza a solas. Hablo, con
León Felipe, de que a veces podemos
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salvarnos con el llanto. Hablo, con
Vallejo, de que a veces podemos
salvarnos por el amor humano. Y
hablo con lturriaga de que podemos
salvarnos con el patriotismo. Con un
patriotismocrítico capaz de madurar
en la pluralidad y la divergencia; con
un patriotismo memorioso que
asiente la dignidad nacional en los
dolores y grandezas de nuestra
historia; con un amor a la patria que
sea, por sobre todo lo demás, con­
vencido amor, certeza en el amplio,
el luminoso futuro de México.

Estamos reunidos aquí para
reconocer deudas. Deudas intelec­
tuales y deudas humanas; deudas
ciudadanas y deudas históricas; deu­
das de amistad y deudas de amor hacia
un mexicano de los que ya no hay.

Hace veinte, treinta años, ya se
decía que José lturriaga era de esos
hombres de los que ya no había. Y

dentro de cien, cronistas e historia­
dores, políticos y patriotas, coin­
cidirán que mexicanos como José
Iturriaga hubo muy pocos en nuestro
tiempo.

Sé que todos los presentes viven
como un privilegio irrepetible el re­
galo de haberlo conocido, haberlo es­
cuchado, haberlo leído, haberlo que­
rido. Y sé también, que carezco de
méritos propios para ser yo quien
deje testimonio de la orgullosa satis­
facción que nos da ser amigos suyos.

Si me atreví a hacerlo fue por
una virtud ajena, un presente más de
los tantos que me ha hecho José
Iturriaga. Desde hace muchos años ­
y esto lo hizo varias veces- al en­
contrarme en algún lado con mi
madre, se acercaba a ella y, en voz
baja, casi en secreto solía decirle:
"Señora, usted y yo tenemos un hijo
en común".

• Palabras en el homenaje a José Iturriaga, ciudad de México, 13 de mayo de 1993.
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Los Secretos Industriales
en México
Lic. Baudelio Hernández

Especialista en Materia de Propiedad Industrial e intelectual

n la historia jurídica de la

,
: /? legislación mexicana no
\' existe ningún antecedente de

<o/"~ protección de secretos ¡n­
'.,," dustriales; y no es sino hasta

el 27 de junio de 1991, con la pu­
blicación de la Ley de Fomento y Pro­
tección de la Propiedad Industrial,
que por primera vez se señala en
cinco artículos lo que se considera un
Secreto Industrial; cómo debe estar
_contenido; cómo se puede transmitir
y a quién; la obligación de guardar­
lo y sus condiciones; quién pagará los
daños y perjuicios si se transmite el
secreto; lo cual se encuentra es­
tablecido bajo las siguientes reglas:

A r t í c u I o 8 2. - S e
considera secreto indus­
trial a toda información
de aplicación industrial
que guarde una persona
física o moral con ca­
rácter confidencial, que
le signifique obtener o
mantener una ventaja
competitiva o económica
frente a terceros en la
realización de actividades
económicas y respecto de
la cual haya adoptado los
medios o sistemas sufi­
cientes para preservar
su confidencialidad y el
acceso· restringido a la
misma. La información de
un secreto industrial ne-
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cesariamente deberá
estar referida a la na­
turaleza, características
o finalidades de los pro­
ductos; a los métodos o
procesos de producción;
o a los medios o formas de
distribución o comercia­
lización de productos o
prestación de servicios.
No se considerará secreto
industrial aquella infor­
mación que sea del do­
minio público, la que
resulte evidente para un
técnico en la materia, o a
la que deba ser divulga­
da por disposición legal o
por orden judicial. No se
considerará que entra al
dominio público o que es
divulgada por disposición
legal aquella información
que sea proporcionada a
cualquier autoridad por
una persona que la posea
como secretQ. industrial,
cuando la proporcione
para el efecto de obtener
licencias, permisos, au­
torizaciones, registros,
o cualesquiera otros actos
de autoridad.

Artículo 83.- La in­
formación a que se re­
fiere el artículo ante­
rior, deberá constar en
documentos, medios elec­
trónicos o magnéticos,
discos ópticos, micro­
filmes, películas u otros
instrumentos similares.

A r tic u I o 8 4. - La
persona que guarde un
secreto industrial podrá
transmitirlo o autorizar
su uso a un tercero. El
usuario auto.rizado ten­
drá la obligación de no
divulgar el secreto in­
dustrial por ningún
medio.
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En los convenios por los
que se tramitan co­
nocimientos técnicos,
asistencia técnica, pro­
visión de ingeniería
básica o de detalle, se
podrán establecer cláu­
sulas de confidencialidad
para proteger los se­
cretos industriales que
contemplen, las cuales
deberán precisar los
aspectos que comprenden
como confidenciales.

Artículo 85.- Toda
aquella persona que, con
motivo de su trabajo,
empleo, cargo, puesto,
desempeño de su pro­
fesión o relación de ne­
gocios, tenga acceso a un
secreto industrial del
cual se le haya prevenido
sobre su confiden­
cialidad, deberá abste­
nerse de revelarlo sin
causa justificada y
sin consentimiento de la
persona que guarde dicho
secreto, o de su usuario
autorizado.

Articulo 86.- La per­
sona física o moral que
contrate a un trabajador
que esté laborando o haya
laborado o a un profe­
sionista, asesor o con­
sultor que pr:este o que
haya prestado sus ser­
vicios para otra persona,
con el fin de obtener
secretos industriales de
ésta, será responsable
del pago de daños y per­
juicios que le ocasione a
dicha persona.

También será respon­
sable del pago de daños y
perjuicios la persona fí­
sica o moral que por
cualquier medio ilícito



{

Procesos
Insumos
Medios

{

Organizacionales
Financieros
Bancarios

Los secretos empresariales en­
tendidos conforme al siguiente cuadro:

{

Conocimientos técnicos
Conocimientos científicos
Conocimientos extraordinarios
(en y de la empresa)

Los secretos industriales,
derivados de los insumas utilizados
en los procesos de producción, cuyas
características específicas sólo son
conocidas por quienes intervienen en
el proceso productivo. Los secretos
industriales, a través de los medios
de producción, considerados como la

Los secretos intelectuales
abarcan tanto el
contenido de los se­
cretos industriales
como comerciales,
a los que se deben
sumar las paten­
tes, marcas, mode­
los industriales y
de utilidad, nom­
bres comerciales,
avisos comercia­
les, denominacio­
nes de origen, de­
rechos de autor,
formas de franqui-
cia, Trade Dfess, y

todos los elementos capaces de
transmitir propiedad intelectual
bajo reglas de aplicación específica
en la industria y el comercio. Los
secretos intelectuales, desde luego, a
través del uso que hacen las personas.

Los secretos industriales,
derivados de los procesos de pro­
ducción con el uso de técnicas
específicas en líneas de producción y
aplicación de temperaturas, tiempos,
fórmulas, etc.

además, técnicas estadísticas, de en­
cuesta y de mercadeo que se llevan a
cabo bajo una reglamentación es­
pecífica que le signifiquen a la
empresa mantener una ventaja
competitiva y económica frente a
otras empresas de igual o similar
giro, tamaño, o actividad económica,
en el entendido de que su con­
fidencialidad es de acceso restringido.
Los secretos comerciales deben ser
considerados dentro de las empresas
de productos y dentro de las empre­
sas de servicios.

Secretos intelectuales

Secretos industriales

Secretos comerciales

El secreto comercial es toda
información restringida en la
comercialización, distribución y
venta de los productos industriales o
servicios a t'ravés de usos sis­
tematizados de medios de difusión y
comunicación, bajo la línea de co­
nocimientos específicos de los
núcleos de población. Incluyendo,

Los secretos industriales,
entendidos como toda información de
aplicación industrial que guarda una
persona física o moral con carácter
confidencial, que le signifique ob­
tener y mantener una ventaja
competitiva y económica respecto de
otras empresas dedicadas o no a la
misma actividad industrial, tomando
en cuenta que para su eficiencia se
requiere de confidencialidad y acce­
so restringido a tal información.

obtenga información que
contemple un secreto in­
dustrial.

En diversos foros y pláticas ha
quedado establecido que los secretos
industriales, vistos a través del con­
tenido de la ley, son aún insuficien­
temente protegidos, atendiendo a que
los secretos, más que industriales
deberían denominarse secretos em­
presariales.

Secretos empresariales
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maquinaria y equipo técnico, elec­
trónico, mecánico, eléctrico, esta­
dístico, matemático, etc. que pueda
asimilar o admitir el uso de los insu­
mos para llevar a cabo los procesos.
Los secretos organizacionales, con­
sistentes en la capacitación y orde­
nación de personal profesional, téc­
nico o de ayudantía en general, así
como el personal dedicado a la comer­
cialización de los productos o ser­
vicios en sus múltiples y variadas
formas de organización. Los secretos
financieros, cuya restricción co­
rresponde a un número muy limitado
de personal de la empresa, referido a
la obtención y uso de recursos econó­
micos. Los secretos bancarios, rela­
tivos a la obtención de financiamiento
bajo condiciones especiales, o bien
las inversiones y movimientos bur­
sátiles independientes a las finanzas
y problemática al interior de la
empresa. Los secretos intelectuales,
derivados de la aplicación del
conocimiento técnico sustraído de la
aplicación de patentes, marcas,
modelos industriales, de utilidad, etc.
Los conocimientos intelectuales, a
través del personal profesional
científico que interviene en los pro­
cesos, los insumos y los medios o en
alguno de los mencionados.

Los secretos intelectuales,
derivados de conocimientos éxtraor­
dinarios en la producción, distri­
bución, comercialización de produc­
tos o prestación de servicios, sin que
necesariamente tengan que ser
científicos o técnicos.

La característica esencial de
los secretos empresariales es que la
misma está contenida en algún medio
(artículo 83), para que sirva de
prueba en caso del ejercicio de alguna
acción.

Desde luego, "toda persona que
tenga acceso a los secretos empre­
sariales deberá ser prevenida de su
confidencialidad a través de un me­
morándum o carta que preferente-
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mente deberá ser firmada por toda
persona que tenga acceso a la infor­
mación con motivo de su trabajo,
empleo, etc. (artículo 85).

Recomendamos que el indus­
trial, el inversionista extranjero en
la industria, haga firmar una carta
de prevención sobre la confiden­
cialidad de los secretos empre­
sariales o industriales, como lo pre­
vee la ley mexicana, con lo que de an­
temano la psicología del posible
transmisor del secreto, tendrá un
freno. .

Quizá una de las cosas más
importantes y relevantes es la po­
sibilidad de que el ofendido o afectado
pueda demandar daños y perjui­
cios sin límite, tanto al transmisor
de los secretos como a quien lo con­
trató, siempre y cuando se demuestre
que la contratación se hizo con el fin
de obtener dichos secretos y más aún,
será responsable la persona moral
que por cualquier medio obtenga in­
formación que contemple un secreto
ind ustrial.

En México no hay antecedent~s

específicos que razonablemente nos
lleven a la conclusión de casos con­
cretos de demandas por transmisión
de secretos industriales y menos
empresariales.

La naturaleza de las relaciones
comerciales en un marco de un
mercado mundial en expansión y en
la posibilidad de que se ratifique el
Tratado Internacional de Libre
Comercio entre Canadá, Estados Uni­
dos y México, por la competencia,
probablemente surgirán este tipo
de asuntos que serán ventilados por
las leyes civiles de México.
importante es que se ha legislado al
respecto y que la regulación es
preventiva de este tipo de actos
ilegales dando con ello mayor
seguridad al inversionista, al
industrial y al prestador de servi­
cios.



Cultura Política y
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.1
os cambios que se han expe­

>" /: rimentado en el país durante
¡(:.// las últimas décadas abarcan

..... }:. aspectos fundamentales en

.....•...... la sociedad, la política y la
economía.

En lo que se refiere a la socie­
dad, es importante senalar algunas
transformaciones
que se presentaron
en la población del
país:

Destaca, en
primer lugar, la
evolución cuanti­
tativa de la pobla­
ción: de 34.9 mi­
llones de habitantes
en 1960 a 81.2
millones en 1990.
En segundo lugar,
se tiene una pobla­
ción predominan­
temente urbana.
Por otro lado, cabe
senalar que, para
1 990, la población
de jóvenes era ma-
yor que la población total en 1960, Y
lo mismo ocurrió en el caso de las
mujeres.

Resulta obvio para cualquier
observador que se trata de una socie-

dad sumamente demandante, que
requiere de una actualización y modi­
ficación de todas las instituciones
sociales (vivienda, salud, educación,
agua, transporte, luz, etc.). El prin­
cipal reto que ha venido enfrentando
el país es la muLtiplicación de la de­
manda y requerimientos para me­
jorar la calidad de vida.

El problema
de la magnitud de la
población estuvo
acompañado de otro:
el de la heteróge­
neidad social. Acto­
res tradicionales
con un antecedente
organizativo y de
demanda, como fue­
ron los obreros,
empresarioso cam­
pesinos, presen­
ciaron el surgi­
miento de nuevos
actores, como las
clases medias, cada
vez más diversi-
ficadas y deman­
dantes, o los movi­

mientos urbanos populares.

El conflicto social se empezó a
manifestar desde la década de los se­
senta en los sectores medios; tal vez
los mejores ejemplos fueron el mo-
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vimiento médico (1964-65) o los
movimientos estudiantiles.

Con la política de "apertura
democrática", el Estado asimiló el
conflicto de 1 968 Y pretendió iniciar
con ello un paulatino desman­
telamiento de sus viejos sustentos de
tipo corporativo. México inició así
una lenta y prolongada reforma
política. La modernización política
daba comienzo. Por todo ello las
principales transformaciones du­
rante la década de los setenta en el
ámbito político fueron las de los ac­
tores sociales y los escenarios po­
líticos.

...IasprincipalestranSformacionesdurante
la década de los setenta en el ámbito po­
lítico fueron las de los actores sociales y
los escenarios políticos.

Durante la década de los ochen­
ta, continuaron los cambios
en el perfil de la sociedad. A
la vez, se presentó una di­
versificación de los actores
sociales, de sus demandas,
y se inició un desmantela-
miento de la cohesión de las
élites.

Como una derivación de
lo anterior, se continúa con
una larga cadena de subse­
cuentes re f o r m a s poI i­
tic a s, en las que se va dando
cabida a los nuevos agrupa­
mientos; se va perfeccio­
nando una agenda con res­
pecto a los procesos electo­
rales, y los partidos se vie­
nen constituyendo con todas
sus debilidades y avances,
como los constructores y
receptores de la política ciu­
dadana.

En este escenario se
construye un perfil básico
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de contenido del proyecto de moder­
nización y, a la vez, aparece su
contraparte: la vieja instituciona­
lidad política, la que se forjó en los
tiempos en que la sociedad era pre­
dominantemente agraria, con sus
rasgos autoritarios, como el caci­
quismo o las viejas corporacio­
nes que velaban por los intereses co­
lectivos y subordinaban la esfera
ciudadana. Precisamente esa institu­
cionalidad corporativa se mezcló con
el escenario moderno.

Desde que se anunció la moder­
nización como proyecto de gobierno,
se elaboraron una gran cantidad de
interpretaciones, en el sentido
de que la vieja maquinaria política
empezaría a extinguirse. El viejo
pacto político, caracterizado por la
sustentación corporativa, supues­
tamente llegaba a su fin.

La era de la postrevolución
había cumplido su ciclo y el país de-
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bía abrirse a un futuro que
desafiaba sus tradiciones.

Precisamente, las re-
formas políticas que se han
instrumentado desde 1977
han pretendido concentrar el
avance político en la presen­
cia ciudadana, a través de un
régimen pluripartidista.

Así, con las reformas
políticas, se reconocía que
la pluralidad social debía ex­
presarse en el pluralismo
político, y al hacerlo se
empezó a abandonar el argu­
mento del partido hegemó­
nico. Sin embargo, los par­
tidos que se vienen cons­
truyendo y que son, por
principio los fiscalizadores
por excelencia de los pro-
cesos electorales, en su gran
mayoría cuentan con una
escasa cobertura territorial
y una débil penetración en el
tejido social. Como lo ha se-
ñalado Jaqueline Peschard, tal vez su
debilidad no es solamente es­
tructural, sino cultural.

Los largos años de existencia de
un sistema de partidos de carácter
hegemónico-pragmático, en que el
PRI ocupó el lugar central'y la com­
petitividad del sistema era escasa,
han dejado marca en la cultura polí­
tica e influyen aún en las actitudes y
pautas de comportamiento, tanto de
ciudadanos, como de partidos (in­
cluidos la oposición y el PRI). Esto
dificulta el avance del proceso de
remodelación institucional, indis­
pensable para transitar hacia un jue­
go de partidos plenamente competi­
tivo.

Como lo ha señalado Guadalupe
Pacheco: el avance democrático exige
el establecimiento de mecanismos
eficaces que impidan la existencia de
irregularidades en los procesos

electorales; pero también requiere
de actores que en sus actitudes pú­
blicas ante los ciudadanos, no adopten
estrategias que destruyan la .cre­
dibilidad de las instituciones de la
democracia representativa, sino que
con energía ataquen los problemas en
su verdadera y justa dimensión, sin
disminuirlos, ni magnificarlos.

Tal vez el problema sea de peda­
gogía política: enseñarnos a recono­
cer las derrotas.

Ciertamente, hay quienes opi­
nan que es impósible creer en insti­
tuciones electorales que pretenden
ser imparciales, objetivas y con
actitudes transparentes y, además,
que la historia de nuestro país está
llena de menosprecio por la legiti­
midad, resultado de los comicios. Si
aceptamos lo anterior, tanto este
Instituto, la Ley vigente y este Foro,
no tienen razón de ser. Al parecer
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existe un desfase entre la opinión
pública y el desarrollo de las ins­
tituciones políticas.

Permítaseme poner algunos
ejemplos: los casos de San Luis
Potosí, Chihuahua, Michoacán y Baja
California.

Al parecer existe un desfase entre la
opinión pública y el desarrollo de las
instituciones políticas.

El padrón electoral que se uti­
lizó en San Luis Potosí, para las
elecciones del 18 de abril pasado,
tenía entre un 95 y 97% de confia­
bilidad, según estudios realizados por
tres instancias diferentes: el Centro
Estatal de Consulta del Padrón Elec­
toral, el Registro Federal de Electo­
res, y la empresa internacional Niel­
sen. Caso similar sucedió en Chi­
huahua, en las elecciones de 1992,
donde la Comisión Local de Vigilancia,
a solicitud del PAN, acordó realizar
una revisión documental al Centro
Regional de Cómputo para verifi­
car el grado de confiabilidad del pa­
drón electoral. Una vez emitidos los
resultados realizados por el propio
partido, los representantes de ese
instituto político, el 25 de abril de
ese mismo año, entregaron un
documento al Registro Federal de
Electores, en donde señalaban que el
nivel de inconsistencias encontradas
no impedían a la ciudadanla chihua­
huense acudir a las urnas y ma­
nifestar sus preferencias políticas
en las elecciones del 12 de julio de
ese año.

En Michoacán, sucedió algo
similar. A solicitud del PRD, la
Comisión Local de, Vigilancia acordó
solicitar a la Comisión Nacional, la
realización de la verificación del
padrón electoral. Una vez definida la
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metodología que se utilizaría, se rea­
lizó dicha verificación y se presentó
a la Comisión Local el dictamen del
resultado de la verificación. En el
documento aprobado por los partidos
políticos por unanimidad, se es­
tablecía que el padrón electoral de
esa entidad, tenía el 93.87% de con­
fia bi lidad.

Sin embargo,. y no obstante lo
anterior, de todos es conocida la
actitud adoptada por algunos ins­
titutos políticos días antes, durante
y posteriormente a los comicios.

No obstante, los casos a los que
acabo de referirme son únicamente
un ejemplo; otras cosas se pueden
decir sobre el actuar del Instituto
Federal Electoral, de los Consejeros
Magistrados o de los partidos políticos
que intervienen en la organización y
desarrollo de los procesos elec­
torales.

La pregunta que surge es: ¿son
ciertos los resultados de estas
verificaciones? No sé. Pero destaca
que en ocasiones fueron los propios
partidos políticos quienes hicieron
esas verificaciones; en otras, fue­
ron empresas espe~ializadas las que
intervinieron y el resultado fue el
mismo: un padrón confiable.

Esta información la he reto­
mado de la prensa, ya que no soy una
persona especializada en los trabajos
del Registro Federal de Electores, me
intereso más por problemas de
historia política del país. Lo que me
propongo destacar es que los partidos
hablaron en el momento poste lec­
toral de padrón rasurado, de se­
lectividad del mismo, de parcialidad
en su conformación, etc.

Esto incluyó al mismo PRI, que
en el caso de Baja California, se quejó
tanto de parcialidad en el padrón, co­
mo en la entrega de credenciales con
fotografía expedidas por la Comisión
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Estatal Electoral de ese estado con
gobierno panista; inclusive se ame­
nazó con recurrir a la Comisión In­
teramericana de Derechos Humanos.

Sean de una u otra corriente,
los partidos políticos perdedores
tienen una constante: des legitimar
los trabajos del órgano responsable
de los comicios.

La lectura externa es que en los
partidos no hay voluntad para
reconocer la confiabilidad del padrón,
inclusive después de llegar a acuerdos
y ejercer gas-
tos de grandes
sumas de di-
nero de los
contribuyentes.

Tal vez
sería conve­
niente crear
otro organis­
mo de interés
públic<Xlue ob­
serve a los
obse rvadores,
es decir, a los
partidos po­
líticos. En este
sentido hemos
hecho que la
política re­
quiera cada día
de más vigi­
lantes.

Urge una
credibilidad en
la información
y aquí es cen­
tral el proble­
ma del padrón.
Independiente­
mente de los
avances en esta
materia, y la
inclusión de
la fotografía
en la creden­
cial de elector,

Sean de una u otra corriente, los partidos
políticos perdedorestienen unaconstante:
deslegitimar los trabajos del órgano
responsable de los comicios.

podría haber perfeccionamiento si
se realizaran tareas afines entre el
Instituto Nacional de Estadística
Geografía e Informática (INEGI) yel
Registro Federal de Electores.

Propuestas

- Reglamentar
la participa­
ción de em­
presas priva­
das que coad­
yuven en la
verificación
de los datos del
padrón.

- El avance que
tuvieron con
la fórmula pa­
ra designar a
los funcio­
narios de las
mesas direc­
tivas de casilla
con la insa­
culación, ca­
pacitación,
evaluación y
nombramiento,
se podría in­
cluir en un se­
gundo sorteo
(Art. 193).

- Estrechar la
vigilancia so­
bre el actuar
de dichos fun­
cionarios, pe­
nalizando ac­
titudes par-
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ciales que hayan cometido durante el
proceso.

Para concluir, considero que las
elecciones forman gobierno, pero no
lo regulan, y son escasas las re-

flexiones sobre lo que, tras tantas
reformas electorales, verdade­
ramente importa. Es decir, el fun­
cionamiento del marco constitucional
de gobierno que nos dieron los
constituyentes.

* Tomado de la participación del autor en la cuarta audiencia pública del Foro para la Reforma Electoral, 23 de abril de 1993.
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Los Mitos de la Transición
Mtro. Alejandro Medina Giopp

Coordinador de la Maestría en Administración Pública del CIDE

I estudio de las transicionesg...> democráticas conduce al po-
\ litólogo ineludiblemente a
<{> un objeto de estudio frágil y

............ escurridizo, a pesar de ser

bien conocida la complejidad de ca­
racterizar un régimen político en
una democracia consolidada o esta­
blecida, o bien en un régimen con
tintes autoritarios, la complejidad
obviamente se potencia enormemente
al estudiar regímenes en transición
cuyos actores políticos y sus
mecanismos de interacción no operan
bajo los cánones de un sistema
autoritario pero tampoco bajo reglas
democráticas.' La tensión por defi­
nirlas es un signo claro de los regí­
menes en tránsito.

Una primera idea en torno del
estudio y desmitificación de transi­
ciones democráticas, es el carácter
mismo de la transición, tal parece
que existe un consenso implícito en
el cual, al debatir sobre tránsito
democrático, se parte de la premisa
de condiciones previas de gobernabi­
lidad democrática y la transición en
este sentido, más que conformar el
armazón y andamiaje para funcionar
democráticamente, parece consoli­
dar los factores que la llevaron a
existir. Aquí es necesario distinguir
claramente: las transiciones demo­
cráticas pueden, por una parte, ser
procesos que mantienen a una
democracia en estabilidad y
consolidación, mientras que otros son
procesos de génesis democrática. 2
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Ello implica claramente que
aquellos factores que mantienen a una
democracia en estabilidad, no nece­
sariamente son los que la llevaron a
existir, de tal forma que las comple­
jas relaciones entre los componentes
del régimen, las políticas económi­
cas, así como los resultados macro­
económicos, entre otras, pueden va­
riar de la gestación a la estabilidad
y consolidación democrática. De ahí
la complejidad y necesidad de dife­
renciación en el estudio de regímenes
que han practicado ya fórmulas de­
mocráticas a aquellos que aspiran
desarrollarlas.

Por otra parte, es importante
mencionar también que, al hablar de
un régimen en tránsito democráti­
co, se hace referencia a un intervalo
que se extiende entre la caracteri­
zación de un régimen político y otro.
Ello significa que las transiciones
democráticas están delimitadas, por
un lado, por el inicio de la disolución
de instituciones y prácticas alta­
mente centralizadas, y del otro, por
el establecimiento de formas con­
sensuales que generan legitimidad a
través, principalmente, de canales
electorales.3 Por ello, la indefinición
en las redes de relaciones que con­
forman la estructura del poder.

Bajo tal orientación, en México
así como en otros países dei mundo
-aunque claro, con tonalidades y ma­
tices diversos- el tema de la transi­
ción hacia espacios democráticos ha
ocupado en pocos at"los un sitio pri­
vilegiado en el debate político y eco­
nómico. En nuestro país la reflexión
se intensificó, sin duda, a partir de
los comicios del 6 de julio de 1988,
en los cuales se registró alta movi­
lización y participación ciudadana,
un descenso importante de la votación
priísta, así como un considerable
avance de la oposición: signos inequí­
vocos de un procesó gradual de plura­
lidad social y política 4 que iniciaban
para muchos la disolución de prácti­
cas políticas altamente centralizadas.
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La crisis fiscal del 82, a la que
siguieron necesarias políticas de
ajuste y reforma del modelo económi­
co, y la mencionada crisis político­
electoral de 1988, conformaron sin
duda los dos grandes eventos que
condujeron a un nuevo nivel,
más consciente y articulado, la
demanda de nuevas relaciones entre
sociedad y Estado. 5

Tales hechos reflejan, inelu­
diblemente, un proceso de trans­
formación de nuestro sistema político
orientado esencialmente a regular con
habilidad y destreza las relaciones
de tensión entre los actores políticos,
mismas que podrían llegar a ser ex­
plosivas y contradictorias, amena­
zando con generar una frágil esta­
bilidad del sistema político, en la
cual la sociedad civil, sin duda, podría
jugar un papel protagónico. 6 Sin
embargo, afirmar que dicho proceso
de regulación esté consolidadando o
generando espacios democráticos, es
aún algo difuso y difícil de afirmar.

La fragilidad de un sistema en
transición democrática que generan
las relaciones en tensión entre los
actores políticos puede resumirse.en
lo que algunos analistas han deno­
minado el "dilema Gorbachov" el cual
refleja, por un lado, que si no se dan
avances democráticos, se corre el
peligro de aparecer bajo el vertica­
lismo y/o el autoritarismo, lo que se
entendería como falta de voluntad y
compromiso político para acceder al
fondo de los problemas, y por el otro,
si se continúa con un proceso demo­
cratizador abierto y desenfrenado se
corre el peligro de desintegrar a la
nación, pues habrán arrasado las
fuerzas del pluralismo y la demo­
cracia.?

El situarse en el centro de ten­
sión de tales fuerzas motrices -au­
to ritarismo vers·us plura lidad­
reconoce indudablemente la coexis­
tenca de una cultura libertaria y de
fuerzas autoritarias, identificando
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fragmentos de los procesos e influen­
cias de la poderosa maquinaria verti­
cal y autoritaria heredada de los
Estados benefactores, así como de no­
vedosas e interesantes relaciones que
se estructuran actualmente entre el
gobierno, la sociedad y el mercado,
elementos que caracterizan actual­
mente los procesos de transición.

De tal forma que, deben actual­
mente reconocerse dos fuerzas, por
una parte, una centrípeta, encarnada
en la pluralidad y la democracia como
fenómenos orgá-nicos y como una
exigencia real, que nace y se origina
en la sociedad; y la otra, una centrí­
fuga que reconoce las capacidades,
destrezas y habilidad del régimen po­
lítico, el cual debe encauzar e inducir
con estabilidad, vía legalidad y
legitimidad, la pluralidad social a
espacios de representatividad.

Ello implica, ineludiblemente,
el cuestionarse para nuestro sistema
político electoral, hasta qué punto
dar rienda suelta a la pluralidad y a
los impulsos democráticos y has­
ta dónde se puede frenar o limitar
esta tendencia, dadas las condiciones
imperantes de un liberalismo donde
el individuo y su racionalidad econó­
mica ejercen presión sobre las
decisiones colectivas; donde el actual
gobierno ha buscado como salida
consensual el llamado "liberalismo
social" .8

Legalidad y legitimidad en la generación o
consolidación de espacios democráticos; el
papel de los comicios

Bajo este escenario, una primera e
importante consideración para la ca­
racterización de un sistema en
procesos de tránsito democrático, así
como para evaluar su desarrollo, es
el de reconocer q'ue en tales procesos
-de transición- la equidad entre
legalidad y legitimidad que tiende a
apreciarse en un régimen consoli­
dado, se manifiesta como una

inecuación, al reconocer que el ré­
gimen es incapaz de generar la legi­
timidad necesaria para el sistema,
ya que las formaciones político­
legales que permiten la competencia
por el poder público -principal­
mente por vías electorales- son un
punto de amplio cuestionamiento. Las
fracturas en los procesos de legalidad
generan amplias y profundas fugas
de legitimidad.

A tal respecto, Ortega y Gasset
afirma que:

"La salud de las demo­
cracias, cualquiera que
sea su tipo y grado, de­
pende de un mísero
detalle técnico: el proce­
dimiento electoral y todo
lo demás es secundario."9

Es por ello que en un proceso de
transición democrática los meca­
nismos para fortalecer los procedi­
mientos electorales se multiplican.

Para el caso mexicano los pro­
cesos de legalidad se han manifestado
como punto débil del régimen ac~ual,

en el sentido de que muchos procesos
electorales no se han resuelto en base
al carácter técnico-legal del pro­
cedimiento electoral, sino que se
dirimen en arenas postelectorales,
en base, las más de las veces, a cam­
pañas bien diseñadas de desprestigio
y confusión por parte de partidos de
oposición.

Esta preocupación de fortalecer
la legalidad del proceso electoral no
es nueva. Desde 1977, la reforma
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política de José López Portillo, la
creación de una Asamblea de Repre­
sentantes en el periodo de Miguel de
la Madrid, entre otros hechos, daban
cuenta de dicho interés. Pero actual­
mente, la preocupación se ha inten­
sificado y hemos asistido en años
recientes a la modificación del Código
Federal Electoral (COFIPE); a la
creación de un Tribunal de com­
petenecia electoral; a la creación de
un Instituto Federal Electoral (IFE);
a la realización de un servicio
profesional de carrera en el Instituo
Federal Electoral; así como a la
credencial para votar con fotografía,
todos ellos, entre otros, elementos
en búsqueda de fortalecer el mísero
detalle técnico, el cual conforma, sin
duda, U'-"" base de fórmulas de­
mocráti s: la legalidad en los
procese ,; ~e interacción de los actores
políticos.

Per. es claro que el proceso de
reforma y transición política que re­
quiere nu ~stro sistema no es sola­
mente una "reforma legal", esto
equivaldr ..J a pensar que la democra­
cia que ha_e falta en México se alcan­
zaría exc~ sivamente con reformas
legales. lO

Si no se ha insistido, la
caracte ca más significativa de
los regio ·ones en, transición es la
tensión que generan los actores po­
líticos en pugna, es claro que la
reforma exigida es la de la conducta
política y la de las prácticas elec­
torales, más en regímenes presi­
dencialistas y de partido dominante
como el nuestro. Ya que, si bien,
puede ser claro el reconocimiento en
I~s últim 's códigos electorales por
in~ensificarel pluralismo político y
favorecer procesos de representación
proporcional, bajo la premisa de que
el poder debe ser repartido y com­
partido proporcionalmente por las
fuerzas políticas de mayor presencia,
e ta orientación será nula e insig-
),rícante ante la discrecionalidad de
ctuación de los actores políticos.
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El sistema de partidos y la alternacia de
poder como rasgo democrático; ¿más
democracia menos liberalismo?

Tal vez una de las características
más significativas para la generación
o consolidación de espacios democrá­
ticos, es la de conformar un sólido y
vigoroso sistema de partidos. No debe
olvidarse que el funcionamiento
razonable de la democracia depende
en gran medida del eficaz accionar
del sistema de partidos.

Actualmente en los sistemas
políticos que evidencían procesos de
transición democrática, el rasgo que
distingue a los partidos políticos
que conforman frágiles sistemas par­
tidistas es sin duda: una crisis conti­
nua de identidad, generada por la
metamorfosisis que se desarrolla en
los partidos dominantes, producto de
la reforma del Estado.

Bajo esta lógica, el desarrollo
del sistema político en México ha
caracterizado la relación de los par­
tidos políticos y el Estado como indi­
solubles, de tal forma que analizar a
los partidos políticos como' entes in­
dependientes u organizaciones au­
tónomas de la lógica estatal es erró­
neo, entraríamos, pues, al terreno
de la mitología del poder.

La relación partido-Estado
existe en todos los países, pero en
algunos el sistema de partidos y el
régimen parlamentario se ha desa­
rrollado de tal manera que es posible
analizar y comprender la lucha de
partidos desvinculada de la lógica es­
tatal. En el sistema político mexicano,
las transformaciones en la orien­
tación Estatal, expresadas en la ra­
cionalidad con que se construyen los
bloques de poder para seguir siendo
viables, introducen las modifi­
caciones lógicas en el partido estatal
y por lo tanto -al ser un sistema de
partido dominante- a la dinámica de
la lucha partidista.
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El sistema político mexicano
reconoce en su partido-Estado
procesos de transición al despojarse
camaleónicamerite de su estrategia
original perteneciente y legitimadora
de un Estado omnipresente, propie­
tario y tangible; así como del proyecto
de Estado nacionalista y laborista que
buscaba recrear y ampliar alianzas
populares encabezadas por el gobier­
no, quien reforzaba así su papel
corporativizador; hacia ideas que no
rechazan la dependencia del exterior
ni la fuerza del capital monopólico, y
que además critican la excesiva
fuerza del Estado, su carácter auto­
ritario así como su injerencia en lo
económico. De ahí el agotamiento en
muchos sistemas políticos de tradi­
ciones políticas laboristas, social­
democrátas y socialistas y el reen­
cuentro, desde hace algunos años, de
procesos intensos de privatización,
apertura al exterior y liberaliza­
ción, entre otros.

Las secuelas de este proceso
han generado, sin duda, profundas y
continuas crisis de identidad en los
sistemas partidistas de los regímenes
en transición.

En el sistema político mexica­
no, el partido de más amplia tradición
líberal -el PAN- se reconoció
despojado de sus banderas y proyectos
políticos, frente a tal situación, las
alternativas cortoplacistas que se le
presentaron fueron, por un lado,
conformarse en apéndice o falange de
la maquinaria delpartido-Estado, o
ser contestatarios perse y feroz­
mente antigobiernistas, identificando
una tercera alternativa más reflexi­
va, la de buscar una redefinición,
consolidación y diferenciación como
partido. ll

Por su parte, la crisis del so­
cialismo real. en la URSS y sus sa­
télites desmoronaron al socialismo
como propuesta política activa. En
México el desgaste de la izquierda no
fue la excepción, la fragmentada y

minimizada izquierda se recompuso
y reacomodó en "bunkers" demo­
cráticos que le plantearon y plantean
al gobierno una escalda de exigencias,
escudándose tras una coraza demo­
crática. Sin embargo, tanto ideológica
como estratégicamente, al interior
de estos "bunkers" se reconocen
fuerzas políticas muy diversas entre
sí, las cuales -aún cuando el común
denominador que ellas expresan sea
el arribo a terrenos democráticos­
permiten que florezca nuevamente la
heterogeneidad cuando se trata de
acotar el sentido de la "democracia"
y las metas fijadas para alcanzarla.

La formación de un partido
democrático, en un principio, pareció
sentar las condiciones para un
tripartidismo, el cual conformaría,
sin duda, un potencial de pluralidad
para nuestro régimen político, pero
las corrientes tan diversas y contra­
dictorias a su interior lo han desar­
ticulado y desposeído de una ideología
sólida y consistente.

Es obvio, este proceso también
ha generado quiebres y rupturas al
interior del partido-Estado, y por
ello pueden identificarse di,versas
corrientes al seno del mismo. No es
fortuito que en las últimas asamble­
as generales del partido se proponga
dar cauce y expresión a las diversas
opiniones dentro del partido.

Después de que los partidos
políticos comenzaron a asimilar estos
violentos procesos y buscaban
reacomodos en su estrategia y clien­
tela política, surge el discurso del
liberalismo social, el cual aparece
como una geometría ad hoc para el
partido-Estado, una geometría
abarcadora y excluyente, que hacia
adentro tiene un grado de apertura
que permite conciliar a los grupos
cismáticos; esto es, conciliar a la
avanzada liberal con los reac­
cionarios de la retaguardia; y hacia
afuera, el liberalismo social permite
anular aquellas alternativas políti"tas
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que pudiesen antaño adjudicarse un
espacio político propio y diferen­
ciado, ya que opera como una coraza
que permite ensayar intenciones de
corte liberal o de orientación social,
SE" .n convenga, desplazando el po­
":.: .onamiento de los diversos par­
tidos. 12

Liberalismo social genera otra
crisis de identidad en los partidos
que nuevamente los enfrenta a la dis­
yuntiva de ser falanges o contes­
tatarios. Lo más consistente sería
posiblemente reconocer los vacios de
regulación del actual proyecto
de Estado-Nación, y sobre estos con­
formar alternativas sólidas. Dichos
vacíos podrían ser identificados como
áreas de total ausencia estatal, áreas
de impunidad en las que el Estado
propietario se mostró incapaz o li­
mitado; para muchos éste es también
el espacio de la microeconomía.

El reto pues, para el partido y
para el sistema político mexicano, es
la consolidación de un sistema político
capaz de expresar y representar
políticamente la complejidad cre­
ciente de sus sociedades. Las cuales
estarían caracterizadas por la diná­
mica de la pluralidad, misma que se
traduce en una relación más rápida,
abierta, consciente y diversa de todos
los grupos en la sociedac;J; y más aún,
de los individuos en el seno de los
mismos.

En tal sentido, la complejidad
de la sociedades modernas ha obligado
no sólo a considerar como insusti­
tuible el conjunto de mecanismos de
la democracia representativa, sino
que ha llevado también a la aceptación
generalizada de que el pluralismo
social y político no sólo es necesario
sino deseable para el funcionamiento
de un sistema democrático. 13

.
Estas consideraciones agitan el

debate en torno de la ruptura o sepa­
ración gradual de la lógica partido­
Estado como condición sin la cual el
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tránsito será ad infinitum. En tal
escenario un proceso de ruptura
implicaría desmontar violentamente
los mecanismos autoritarios de con­
trol que por tanto tiempo han empa­
ñado el papel de los comicios. Esto
supondría que el régimen actual es
incapaz de cambiar mediante acuerdos
o pactos políticos, corriendo el riesgo
de ser acorralado y sacudido por los
embates y movilizaciones democrá­
ticas.

En los regímenes en transición,
las fugas de legitimidad que gene­
ran las fracturas en los procesos de
legalidad, provocan una creciente
desconfinaza ciudadana en los suje­
tos "naturales" de la democracia: los
partidos y los políticos profe­
sionales. Por ello la desvinculación
de la relación partido-Estado de una
forma gradual debe consolidarse ya
que otorgará condiciones de gober­
nabilidad y conformará un avance
hacia espacios democráticos.

El mito de la democracia: ¿fetiche o
exigencia?

Recientemente, la idea democrática
ha irrumpido violentamente como un
canto de sirenas de cualquier sistema
político. La democracia se ha con­
vertido en un fetiche, el último tabú
sobre el cual está prohibido cues­
tionarse.

Difícilmente podemos encon­
trar individuos o agrupaciones que
no se manifiesten como fervientes
partidarios de la democracia. Nos es
posible reconocer un entorno "demo­
crático" en el que casi todo bien puede
ser caracterizado así, democrático,
otorgándole como al "Golem talmú­
dico"14 o al pequeño "Elfo"15 una
calidad divina y favorable a lo de­
signado. 16

Pero es importante cuestio­
narse hasta qué punto los resultados
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macroeconómicos de un reglmen, el
éxito de sus políticas económicas, la
estabi:idad de sus diversos compo­
nentes, así como los satisfactores y
los costes sociales pueden derivarse
directamente de un entorno con más o
menos tintes democráticos. Pareciera
existir una idea generalizada que
presupone que en espacios demo­
cráticos existe una relación directa
y unívoca de mayor número de satis­
factores y estabilidad del régimen.

Pero la realidad parece distante
de tal afirmación, en la implantación
de la democracia es frecuentemente
un proceso que tolera avances y
retrocesos, ensayos múltiples. Tam­
poco es extraño el uso irresponsable
de la libertad recién ganada. La ten­
tación por el jolgorio democrático
puede ser más fuerte que la serena
construcción del nuevo marco insti­
tucio na/. 17

En igual sentido desmitificador,
Von Hayek señala que originalmente
en la democracia los poderes del
Estado, se encontraban limitados por
la Constitución y la costumbre, pero
gradualmente el límite se ha hecho
difuso al punto que un gobierno puede
hoy hacerlo todo so pretexto de que es
mayo rita rio. 18 Ello implica reco no­
cer a la democracia como régimen
político con bondades y limitantes,
al reconocer también que los excesos
democráticos generan la disolución
de sí mismos.

Lo que resulta un hecho inne­
gable es que actualmente en muchos
sistemas políticos los esquemas y
prácticas altamente centralizadoras,
apoyadas en sofisticados y complejos
andamiajes de control vertical y au­
toritario han comenzado a desgastarse
y a atentar contra la fragilidad de sí
mismos.

Por ello es necesario encontrar
fórmulas consensuales que otorguen
estabilidad al sistema político, bási­
camente en la formación de ins-

tituciones político-electorales en
competencia por el poder público,
principalmente por la vía electoral,
ya que las condiciones de repre­
sentatividad y legalidad son las de
cuestionamiento más amplio, y las
fórmulas representativas de la demo­
cracia bien podrían apoyar tal condi­
ción, y por ello son una opción con­
gruente, pero adjudicar a ellas el
éxito de resultados macroeconómicos,
así como del incremento de satis­
factores y disminución de costes
sociales es ingenuo, pero muy fre­
cuente, ya que la idea de democracia a
asumido más allá de su identificación
con mecanismos de participación y
representatividad política, la ca­
racterística de proceso que involucra
la calidad de vida.

De tal suerte que habría que
considerar de alguna manera los efec­
tos directos o indirectos que pudieran
derivarse de las fórmulas democrá-

,¡ ticas presentes en un régimen, en la
distribución del ingreso, así como en
la medición de las satisfacciones. 19

Es necesario tener clara la idea
de bienestar social que puede deri­
varse de un régimen político, ya que
para muchos el bienestar que puede
proveer la demoracia es simplemente
una estrategia de subsidios y correc­
ción de los extremos de desigualdad
social que asume el mercado como el
asignador de recursos ad hoc en los
procesos de transición.

Debe reconocerse que gran
parte de los problemas de pobreza y
atraso de muchos sistemas en
transición pueden ser atendidos más
oportuna y eficazmente con políticas
de regulación y apoyo técnico­
financiero a las organizaciones so­
ciales que con pesados y conges­
tionados programas burocráticos.
Ello implica que las relaciones entre
sociedad, gobierno y mercado deben
estrecharse generando las condi­
ciones de estabilidad político-elec­
toral, así como las de productividad y
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redistribución económica y social,
de las cuales sí puede conformarse el

andamiaje para la consolidación del
régimen.

1.- En este sentido, por ejemplo, los sistemas políticos de partido dominanteconforman un tipo de régimen democrático especial, pues,
aunque reúnen las características básicas de las democracias, desafían, sin embargo, uno de sus rasgos defin~orios: la a~ernanacia

en el poder. Cfr. CRESPO, José Antonio. La democracia hace la diferencia. en Breviario Político No. 9, CIDE, México, 1992.
2.- Para ver con más detalle argumentaciones en torno a la transición democrática como génesis o estabilización-consolidación, ver
RUSTOW, A. Dankwark "Transiciones ola Democracia. Hacia un modelo dinámico." en Cambio Políticoy Gobernabilidad. CONACYT­
CNCPyAP, México, 1992.
3.- Cfr. para identificar las caracterizaciones en torno al tráns~o democrático: ROM ERO, Jorge, "El pantano de la transición mexicana",
en Nexos No. 176, México, agosto 1992, y TALAVERA, Abraham, "Las transiciones políticas recientes." en Examen, año 4, No. 45,
México, febrero de 1993.
4.- Cfr. PALMA C. Esperanza. La transición mexicana en su laberinto. Breviario Político No. 9, CIDE, México, 1992.
5.- Cfr. AGUILAR Villanueva, Luis F., "Gestión Gubernamental y Reforma del Estado", en Cambio Político y Gobernabilidad, Ed.
CüNACYTy C.N.C.P YA.P., México, 1992. •
6.- Para ver con detalle la argumentación en torno del proceso de cambio de las relaciones entre actores políticos, Cfr. MEDINA Giopp,
AlejandroyCésar MEDINASalgado, "Unademocraciaentransición". Periódico El Nacional, Suplementode Política, Jueves28deenero,
México, 1993.
7.- Para revisar con profundidad esta idea, Cfr. MEDINA Giopp, Alejandro, "Democracia y Gobernabilidad", en Revista Gestión y
Estrategia, No. 1 especial, UAM-Azcapotzalco, enero-septiembre, México, 1992.
8.- Estasideas pueden profundizarse en MEDINAGiopp,AlejandroyCésarMEDINASalgado. "Unademocraciaentransición",Periódico
El Nacional, Suplemento de Pol~ica No. 195, Jueves 28 de enero de 1993.
9.- ORTEGA YGASSET, La rebelión de las masas, Barcelona, España, ed. Círculo de lectores, 1967.
10.- Cfr. FERNANDEl Christlieb, Paulina, "Ciudad de México, Reforma por la democracia", en revista Quórum, año 1, No. 8, México,
noviembre de 1992.
11.- Para revisar con mayor profundidad la crisis partidista en procesos de transición, Cfr. MEDINA Giopp, Alejandro, "Estado de la
transición, partidos en transición", en revista~ año 1, No. 4, México, dicierrbre de 1990.
12.- Cfr. MEDINA Giopp, Alejandro, "Ecos del liberalismo social", Periódico El Nacional, Suplemento de Política, Jueves 13 de agosto,
México, 1992.
13.- Cfr. RODRIGUEl l., Jesús, "Las perspectivas de la democracia" Periódico El Nacional, Suplemento de Política, Marzo 4, México,
1993.
14.- Nombre tomado de la masa informe con el cual Yahvé creó a Adán.
15.-Tomado de la leyenda del Fausto, el hombre quevendió su alma al demoniopor los placeres del amor. En el gran drama del escr~or
alemán Goethe, del mismo nombre. Wagner, ayudante del Fausto, crea mediante laalquimia"un pequeño e~ograciosoy deslumbrante".
16.- Cfr. MEDINA G., AI~andro y César MEDINA Salgado, Op. C~.
17.- Cfr. TALAVERA, Abraham, Op. C~.
18.- Cfr. VON HAYEK, Friederich, "Los liberales deben ser ag~adores", en SORMAN Guy, Los verdaderos pensadores de nuestro
tiempo, Seix Barral, México, 1991.
19.- Cfr. BOWEN, Howard, Hacia una economía de bienestar, Gernika, México, 1978.
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A
.ue~tra n~cionalidad, fruto ,de
::-)a Identidad cultural y Vln­

) .::( culo esencial de los mexi­
//:{ canos, es un motivo de or­

......./ gullo y un derecho que nos
identifica y distingue dentro y fuera
del país.

Mientras más avanza el cono­
cimiento sobre la evolución de México
y de sus realidades históricas y cul­
turales, el mexicano siente y reco­
noce que pertenece a una nación con
una gran vitalidad.

A pesar de los grandes riesgos
y problemas que el país ha enfrentado
a lo largo de su historia, los mexi­
canos hemos logrado construir una
nación independiente, libre y sobe­
rana. Pertenecer a ella con dignidad
y formar parte de su destino, nos da
seguridad y entereza para cruzar
fronteras y proyectar nuestra iden­
tidad al mundo..

Recientemente, y como parte
de las acciones reformadoras por el
gobierno de la República para
impulsar la modernización del Es­
tado, el Ejecutivo presentó al H.
Congreso de la Unión la Iniciativa de
Ley de Nacionalidad, cuyas innova­
ciones son conse.cuentes con las pro­
fundas transformaciones que vive el
país.

Su propósito fundamental es
"precisar los derechos de los mexi-

canos y simplificar los proce­
dimientos de naturalización para
quienes desean adquirir la nacio­
nalidad mexicana, y de paso actualizar
la legislación en esta materia que
viene desde la década de los años 30.

En efecto, la Ley de Nacionalidad
y Naturalización vigente desde hace
más de medio siglo, ya no responde
a las exigencias de la época actual, en
la que se advierten cambios sig­
nificativos en el volumen y la com­
posición de la población. Esto implica
la necesidad de un nuevo ordenamiento
que actualice y regule el estatuto ju­
rídico de las personas, de acuerdo
con las actuales circunstancias polí­
ticas y sociales del país.

El concepto de nacionalidad,
previsto en nuestros textos consti­
tucionales, ha estado sujeto a cam­
bios, pues sería inconcebible man­
tener normas rígidas en una sociedad
tan dinámica como la de México.

Esta circunstancia ha permiti­
do corregir' errores y omisiones en
el otorgamiento de la nacionalidad
mexicana, como el reconocimiento de
esa calidad, a partir de 1974, a los
hijos de mexicanos nacidos en el ex­
tranjero, y de la transmisión de la
nacionalidad por la vía materna,
cuando ésta se limitaba a la paterna.

Lo mismo era el caso de otorgar
la naturalización sólo a la mujer
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extranjera que se casara con me­
xicanos, disposición que después se
hizo extensiva al varón o mujer ex­
tranjeros que contrajeran matri­
monio con mexicano.

La iniciativa prevé la obser­
vancia de la ley en todo el territorio
nacional y establece que únicamente
la Ley Federal puede modificar y
restring i r los derechos civiles de
los extranjeros, por lo que los códigos
civiles para el Distrito Federal en
materia común y para toda la Re­
pública en materia federal, y el fede­
ral de procedimientos civiles, serán
obligatorios en todo el país en esa
materia.

La Ley propuesta es definida en
sus principios y por tanto admite
una nacionalidad única, sea esta ad­
quirida por nacimiento o por na­
turalización, principio que también
se aplica a las personas morales, a
quienes se reconoce la nacionali­
dad mexicana cuando se constituyan
conforme a las leyes de la Repú­
blica y tengan en ella su domicilio
legal.

En consecuencia, la nueva le­
gislación no admite que una persona o
una sociedad tengan a la vez una doble
nacionalidad. Cuando la mexicana se
obtenga por nacimiento ode"scenden­
c i a, no se rá pos i b le tener otra
nacionalidad.

La iniciativa tiene aspectos no­
vedosos, entre ellos la opción que
brinda a los mexicanos por naci­
miento para obtener el certi"ficado de
nacionalidad, a quienes otro Estado
pueda atribuir su nacionalidad. Para
ello será suficiente presentar soli-
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citud por escrito a la autoridad com­
petente, formular las renuncias y
protestas respectivas, y acompañar
la prueba de nacionalidad mexicana.

Otra innovación es que se su­
prime la intervención judicial en el
procedimiento de naturalización y en
su lugar se establece un simple trá­
mite administrativo, mediante el
cual, y una vez que se cumplan los
requisitos que señala la propia ley,
el extranjero podrá adquirir la
nacionalidad mexicana.

La iniciativa fija claramente
las causas de pérdida de la naciona­
lidad y prevé la renuncia a la nacio­
nalidad mexicana de quien tenga de­
recho a una nacionalidad extranjera.
Desde luego que la pérdida de la nacio­
nalidad mexicana podrá darse única­
mente en los casos previstos por la
Constitución.

El ordenamiento que se comenta
señala expresamente las causas que
dan origen ainfracciones administra­
tivas y sanciona con elevadas sumas
las violaciones más comunes en ma­
teria de nacionalidad. Naturalmente
que las sanciones que se impongan en
la vía administrativa, serán sin per­
j u i c i o de las sanciones penales
procedentes.

Es indudable que la aprobación
de la Ley de Nacionalidad vendrá a
fortalecer la soberanía de la Nación y
su régimen democrático, al ratificar
el Estado mexicano su pleno reconoci­
miento a quienes adquieran la na­
cionalidad mexicana por nacimiento
o por naturalización, y al otorgar
una mayor seguridad jurídica al
derecho de nacionalidad.



Las Causas Estructurales del
COl71ercio en Vía Pública en la

Ciudad de Mexico
Profr. Francisco Leonardo Saavedra

Ex-Asambleísta del PPS e Investigador
del Instituto de Investigaciones Legislativas

a tradición histórica y

.1: c~ltl:lral del comercio e~ vía
}{ publica en nuestro pals y,

. . en especial, en la ciudad de
................................ México, se vio ampliamente

reforzada por el modelo económico
implantado en la posguerra; sobre
todo durante el llamado "desarrollo
estabilizador" y posteriormente co­
mo una inercia que se prolongó y
profundizó en los períodos de crisis,
hasta llegar a desarrollarse, en al­
gunas de sus manifestaciones, como
un fenómeno muy complicado, de-

formado y relativamente deformador
de la estructura económica, de las
tradiciones, de los hábitos y
costumbres de la población.

En efecto, la industrialización
a toda costa impulsada bajo el esquema
que en palabras de Leopoldo Solís se
caracterizó "como una fase con un
lento avance de la agricultura y las
exportaciones, en la cual, al no ex­
portar casi manufacturas, se produce
un fuerte crecimiento industrial a
base de sustitución de importaciones,
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cerrándose el sistema económico y
volviendo a un desarrollo orientado
hacia adentro"l; y sentó las bases
para hacer de las ciudades y, funda­
mentalmente, de Monterrey, Gua­
dalajara, Puebla y México, polos de
atracción tanto de capitales como de
mano de obra, provocando un éxodo
masivo del campo a estos centros
urbanos por la disminución de la in­
versión en las actividades prima­
rias por los bajos precios impuestos
a la producción agropecuaria y, en
consecuencia, bajos salarios y
desaliento al empleo.

El estudio del desenvolvimiento
económico del país en el periodo al
que aquí me refiero ha sido abordado
por muchos especialistas en la mate­
ria, por lo que se refiere a la agri­
cultura, deseo destacar lo que afirman
Cassio Luiselli F. y Jaime Mariscal
O. "De 1955 a 1965 el crecimiento
empieza a detenerse pero sigue siendo
elevado: 4.2% anual para toda la
década. En este lapso la composición
de cultivos desempeña un papel m"'s
importante que los rendimientos fí­
sicos por hectárea en la tasa de
crecimiento. Los S principales
productos reducen su ritmo de creci­
miento casi a la mitad. El maíz y el
frijol observan modestos incre­
mentos tanto de productividad como
de superficie cultivada. Sin embargo,
al llegar los grandes proyectos de
infraestructura a sus límites má­
ximos de productividad -aquí los
autores se refieren a las obras de
irrigación durante los años de 1945
a 19 S5- combinándose con un rezago
de inversiones y con términos des­
favorables de intercambio, entre
otros factores, el modelo seguido para
la expansión agrícola desde inicios
de los años 40, funcional a la in­
dustrialización por sustitución de
importaciones, se agota rápidamente.

Así, precisamente en 196 S, la
agricultura llega a un punto de in­
flexión en su crecimiento de largo
plazo, y su índice de expansión se
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desploma en el quinquenio de 1965­
1970, llegando apenas a un creci­
miento del l.2% y continúa bajando
para 1970-1974, lapso en el que
creció sólo 0.2%. Cifras recientes
señalan un crecimento de 0.24% en
1 97 S y una abrupta caída de -0.4%
en 1976".2

En cambioJla industria tiene un
largo periodo de crecimiento que va
de 1940 a 1970, acentuando en los
años del llamado desarrollo estabi­
lizador. En éste, las manufacturas
llegan a tener incrementos anuales
del 8%, la electricidad del 9.5% y el
petróleo al 7%. Este hecho responde
a una bien definida política del Estado
mexicano de impulsar el crecimiento
industrial a través de la canalización
de recursos crediticios; de la orien­
tación del gasto público a la creación
de una amplia infraestructura de
apoyo al sector secundario de la
economía; de una política impositiva
de promoción industrial, otorgando
atractivas excensiones de impuestos;
a través una decidida política
proteccionista y apoyos adicionales
como bajos precios de los productos
y servicios ofrecidos por las em­
presas del Estado, etc.

Todo esto provocó dos fenó­
menos significativos en relación al
tema central de este artículo: 1 ) una
elevada concentración de la población
urbana que dio como resultado un
rápido proceso de metropolización,
siendo la más significativa la de la
ciudad de México; y 2) un dese­
quilibrio muy importante en la
distribución del ingreso tanto
regional como familiar.

. Cabe aclarar que la gran
concentración urbana de la ciudad de
México y su zona conurbada no es
producto exclusivamente de la polí­
tica económica adoptada por el Estado
en relación a los dos sectores eco­
nómicos arriba mencionados, sino,
como es bien sabido, es producto de
un proceso muy complicado en el que



hay que tomar en cuenta aspectos de
carácter histórico y político como
su calidad de asiento de los poderes
federales, por ejemplo.

En cuanto a la concentración de
la población en el espacio geográfico
delimitado por este trabajo, hay que
subrayar que el D.F. pasó a tener
1,757,000 habitantes en 1940 a
concentrar 8,236,960 en 1 990. Es
decir, en 50 años creció la población
en 468%. Sin embargo, dicho creci­
miento hay que verlo, en este y otros
casos, dentro del proceso de metro­
polización que el desarrollo económi­
co, político y social ha impuesto como
un patrón de desenvolvimiento a las
grandes ciudades del país en las últi­
mas décadas. Este proceso que
combina la dinámica que se da entre
la movilidad migratoria y la incor­
poración cada vez mayor de unidades
político-administrativas a una
ciudad núcleo. Sólo viendo desde esa
perspectiva el fenómeno de la elevada
concentración de habitantes en esta
zona del país, se puede comprender
el proceso de atracción y expulsión
de la población del D.F. Esta expulsión
se da con la saturación de la ciudad
central, tanto en las delegaciones
periféricas como a los municipios
del Estado de México, obedeciendo
también al fenómeno de la concen­
tración y desplazamiento de la
industria, pues como lo afirma
Gustavo Garza "Analizando el número
de empresas, se observa un mayor
aglutinamiento en las delegaciones
centrales, con un 73.0% de los esta­
blecimientos industriales en 1960.
En contrapartida, el Estado de México
sólo absorbió 4.0%." Y más adelante
comenta este mismo autor que "En
1 970, la ZMCM tenía una producción
bruta de 98,380 millones de pesos
corrientes, distribuida en 33,168
establecimientos que absorbían una
fuerza de trabajo de 672, 446
personas y poseían un capital
invertido de 66,976 millones de
pesos corrientes. Continúa: "la dis­
tribución intrametropolitana de esta

elevada producción representa
cambios importantes respecto a
1960. Destaca, en primer lugar, la
disminución de la producción in­
dustrial del Distrito Federal, que bajó
de 69.1 % de la producción bruta
total, a 65.2% del capital y a 88.9%
de los establecimientos. Esta reduc­
ción fue mucho mayor en las cuatro
delegaciones centrales del D.F., que
únicamente alcanzaron 32.1 % de
producción y 29.6% del capital
invertido. Obviamente todos estos
decrecimientos los absorbió el Estado
de México, que en 1970 alcanzó
31.0% de la producción industrial
de la urbe".3

A través dela observación del
cuadro No. 1 es posible ver el
fenómeno concentrador y descentra­
lizador de la población. Véase, por
ejemplo, el dinamismo con el que
creció la ciudad central, que estaba
compuesta, hasta 1970, por lo que
ahora son las delegaciones Cuauh­
témoc, Venustiano Carranza, Miguel
Hidalgo y Benito Juárez, durante las
décadas 20, 30 y 40, Y cómo se
empieza a frenar a partir de la década
de los 50, hasta llegar al crecimiento
negativo de -1.11 % entre 1970 Y
1980. Lo mismo pasa con todo el
D.F., destacándose un crecimiento
verdaderamente explosivo (6.31 %)
entre los años de 1940 1950,
desacelerándose éste hasta llegar a
crecer un 2.23% entre 1970 Y 1980.
Por su lado, el área urbana de la
ciudad de México que se define como
la ciudad central más el área que se
prolonga en edificaciones sin una
interrupción significativa del uso del
suelo agrícola o no urbano; desde la
década de los 50 mantiene un cre­
cimiento constante de alrededor del
5.5% anual y, por último, la zona
metropolitana que observa el mayor
crecimiento de las unidades terri­
toriales antes mencionadas, en la
década de los ai"los 40, y una
disminución de su dinamismo al
crecer en al década de de los 70 a un
4.58%.
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El crecimiento concentrador y
descentralizador de la población en
este polo de desarrollo dio como
resultado que para 1980 en la zona
metropolitana de la ciudad de México
(ZMCM) (conteniendo ésta las 16
delegaciones políticas del Distrito
Federal y 1 7 municipios conurbados
del Estado de México) hubiera
14,419,454 habitantes producto,
tanto del crecimiento natural como
social de la población, habiendo
contribuido este último, entre 1950
1980 con un 35% del crecimiento
anual total4

• Los inmigrantes fueron
y son, actualmente en forma pre­
ponderante, de las regiones y estados
más pobres del país tales como las
zonas no metropolitanas y más
deprimidas del Estado de México, de
los estados de Hidalgo, Veracruz,
Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Tlax­
cala, Puebla y San Luis Potosí, entre
otros.

No es casual, y por el contrario,
perfectamente comprensible, que la
distribución regional y familiar del
ingreso, coincida y tenga nexos muy
estrechos eon la migración de la po­
blación de la ZMCM. Aquí quiero
destacar lo que afirma Ifigenia
Martínez: "A pesar de que México se
ha colocado en un lugar significativo
por el desarrollo de su aspecto pro­
ductivo entre los países. del tercer
mundo, no ha logrado todavía distri­
buir los beneficios del desarrollo
entre amplios sectores de la población
en aquellas áreas que se distinguen

por su relativa prosperidad. Menos
aún, en aquellas regiones que han
permanecido estancadas o que sólo
han experimentado avances redu­
cidos.

En el terreno sectorial, una
persona ocupada en la agricultura
genera sólo el 1 3.4% del ingreso
producido por un trabajador en los
servicios y el 21.3% del que corres­
ponde a uno de la industria. Así, se
explican, en parte, las marcadas
diferencias entre las formas de vida
de los mexicanos, y que el rápido
proceso de urbanización sea un
fenómeno cuyas raíces se hallan en la
pobreza que impulsa a los campesinos
al abandono de la tierra para buscar
medios de vida más favorables. Pero
aún dentro del propio sector agrícola
tienen lugar diferencias muy
marcadas. El producto medio por
habitante en las zonas agrícolas de
temporal es de 1 52 pesos mensuales,
equivalente al 30% del producto
nacional medio por habitante; en
tierras irrigadas el producto es de
382 pesos mensuales; en cambio, el
valor agregado por habitante en
actividades no agrícolas llega a 870
pesos mensuales"s. Además de la
afirmación que aquí he destacado de
la señora Ifigenia M. de Navarrete, si
se observa el cuadro No. 2 se podrá
destacar, entre otras, las siguientes
características en relación al
desequilibrio regional en el año de
1965. En los estados de más bajos
ingresos estaba concentrada la mayor

'~,

•

Cuadro No. 1

Ciudad de México: Tasa de crecimiento de la población total según unidades territoriales básicas

(1900-1980)1

Unidades territoriales
Ciudad central
Distrito Federal
Area urbana de la Cd. de México
ZMCM

1900-1910
3.17
2.90
3.17

1910-1921
2.46
2.10
2.46

1921-1930 1930-1940
5.88 3.488
3.45 3.64
6.11 4.05

1940-1950
4.50
6.31
6.29
6.67

1950-1960
2.32
4.61
5.51
5.55

1960-1970
0.60
3.44
5.46
5.52

1970-1980
-1.11
2.23
5.50
4.58

Fuente: María Negrete y IIéctor Salazar, "Dinámica de crecimiento de la población de la ciudad de México (1900-1980) en el Atlas
de la Ciudad de México.
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Cuadro No. 2

México, desequilibrio regional, 1965

(entidades federativas agrupadas por niveles de ingreso)

Entidad según Número de Población Valor de la PEA en la Población con Población con Gasto de
su ingreso me- entidades (en % del población agricultura energía eléc- seguro social gobiernos
dio anual por total) industrial (% de la PEA trica (% de la (% de la total locales (%
habitante ($) (% del total) total,1960) total en dgpO)l en dgpO.)l

Total (586W 32 100.0 100.0 54.2 57.7 16.0 100.0
De ingreso alto (+6 mil) 8 30.3 59.6 24.5 80.9 29.3 55.8
Ingreso medio (4 a 6 mil) 7 26.0 27.5 58.6 57.9. 14.8 22.1
Ingreso bajo (- 4 mil) 17 43.7 12.9 72.1 41.4 6.7 22.1

Notas:
PEA: Población Económicamente Activa
1.- Porciento del total del país y de las entidades agrupadas.
2.- Producto medio por habitante.
Fuente: Tomado de M. de Navarrete, Ifigenia, "Distribución del ingreso en México: tendencias y proyección a 1980", en Economía
Mexicana, selección de Leopoldo Solís, Lecturas No. 4, edil. FeE, la. reipresión, México, 1975, pago 282.

parte de la población, 43.7%. La
producción industrial del país en el
año indicado fue, porcentualmente
hablando, de la siguiente manera: los
estados de ingreso alto 59.6%; los de
ingreso medio 27.5% Y los de ingreso
bajo 12.9%. En cuanto al porcentaje
de habitantes que contaban con
electrificación, en relación al total
de cada región, sucedía que mientras
en los estados que recibían ingresos
altos y medios, dichos porcentajes
eran de 80.9% Y 57.9% respecti­
vamente; en los estados de ingreso
bajo este porcentaje era .del 41.4%.

Por último, quiero resaltar el
porcentaje de la población ampara­
da por ellMSS en relación a la pobla­
ción total en cada región, tal como lo
refleja el cuadro comentado: en orden
descendente según los ingresos, en
las primeras entidades había un
29.3% de población amparada; en las
segundas un 14.8% Y en las últimas
sólo un 6.7%.

Como se ve, el desarrollo eco­
nómico de la pos~uerra provocó una
serie de desequilibrios hacia dentro
del aparato productivo y desde el
punto de vista regional, lo que creó
las condiciones para que en los polos

de desarrollo económico, como en el
caso de la ciudad de México y su zona
metropolitana se desarrollará, entre
otros muchos problemas, el ahora
explosivo comercio de vía pública;
pues, no obstante que en los últimos
meses se ha perfilado un principio de
solución al establecido en el centro
histórico de la ciudad de México, con
el reacomodo de los comerciantes
callejeros, esta medida dista mucho
de ser una solución duradera pues se
trata de un problema, fundamen­
talmente estructural, como se verá a
partir de la aparición y desarrollo de
la última crisis económica.

El impacto de la CriSIS económica de la
última década en el comercio en lavía pública

Es un hecho indiscutible que la crisis
económica que hizo eclosión hace una
década tuvo un impacto muy impor­
tante en el crecimiento espectacular
del comercio en la vía pública en los
últimos años, sobre todo en el D.F. En
particular, el desempleo y el de­
rrumbe del poder adquisitivo de los
salarios incidieron en forma directa
para complicar más el fenómeno, ya
de por sí complicado, de este tipo de
comercio.
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En efecto, como se recordará,
después de pasar por un periodo de
crecimiento económico importante,
la economía del país se enfrentó, desde
el inicio del sexenio delamadridista)a
una profunda crisis que combinó la
recesión y la depresión con elevadas
tasas inflacionarias y de desempleo;
así como una caída muy importante
del poder adquisitivo del salario y,
en consecuencia, de los niveles de
vida de amplias capas de la población.
Esta situación se complicó aún más
por la creciente deuda externa que ya
venía enfrentando el país desde los
sexenios anteriores. Particu­
larmente difícil fueron los años de
1982, 1983 Y 1986, en los que se
tuvieron crecimientos negativos del
PIB, -0.63%, -4.2% Y -3.7% res­
pectivamente.

Véase el cuadro No. 3. En el
periodo de 1 982 a 1988 la inflación
alcanzó niveles sumamente elevados.
A partir de 1989 se nota una sensible
baja, pues en este último año la in­
flación se incrementó en un 19.7%;
en 1990 fue de 29.9% yen 1991 se
estima en un 1 8.8%. El desempleo
abierto en las áreas urbanas también
fue un hecho revelador de la crisis.
Véase cómo de 1982 a 1987 se man­
tuvo a una tasa de alrededor del 4%;
con incrementos muy destacados en
1983 y 1984 que fueron de 6.3% y
5.7% respectivamente. Y, final­
mente, el deterioro del salario
mínimo que alcanzó un 45.6% en
1988 respecto a 1 982. Deseo hacer
la observación que de acuerdo con los
datos proporcionados por el INEGI,
durante los diez años que van de 1982
a 1 991 en materia de desempleo
abierto, la ciudad de México siempre
estuvo por encima del promedio
nacional, con excepción de 1982 Y
1983.

Teniendo a la vista las cifras
del desenvolvimiento general de la
economía del país en los últimos años
y sus manifestaciones concretas en
el derrumbamiento de los niveles de

5E!

vida de amplias capas de la población,
no hay duda que la crisis económica
lanzó a miles de personas a la vía
pública en busca de una mejor forma
de obtener un ingreso o bien aumen­
tarlo, porque fue tal el impacto social
que causó el deterioro del aparato
productivo que en el comercio en la
vía pública se consolidó el fenómeno
de la diversificación de giros y el
establecimiento de ciertos niveles de
jerarquización basados en volúmenes
de inversión y utilidades. El comercio
callejero no fue ya en estos años una
alternativa sólo para los sectores de
la población que tradicionalmente se
habían dedicado a esta actividad, como
pueden ser los expulsados del campo
y que vinieron a asentarse en los
cinturones de miseria, los munici­
pios conurbados de la ciudad o los
marginados que esta misma ha ge­
nerado con el paso de los años.
También fue una alternativa para
quienes teniendo un empleo e ingresos
fijos se vieron en la necesidad de
incrementarlos o bien, para aquellos
trabajadores, en los que incluyo
profesionistas, que de pronto se
encontraron desempleados a causa del
cierre de sus fuentes de trab~jq.
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Para explicar con mayor pre­
sición el origen estructural del fenó­
meno de jerarquización al que me
refiero, quiero objetivizar más,
válgase la expresión, lo que repre­
sentó el golpe de la crisis, incluso
para la llamada clase media que
aceleró su proceso de proletari­
zación, iniciado en pasadas crisis, y
que es el origen social del llamado
ambulantaje que obtiene elevados
márgenes de utilidad. Un ejemplo: de
acuerdo a los datos proporcionados
por el Banco de México, mientras en
octubre de 1988 el salario mínimo
promedio en el país fue de 7008.3
pesos, en octubre de 1989 era de
8025.9 pesos, lo que representó un
incremento de 14.5%, en tanto los
precios del sector primario tuvieron,
en el mismo lapso, un incremento del
25%; los del sector secundario un
8.7%, aunque los alimentos, bebidas
y tabaco ascendieron al 14.6% de los
productos cárnicos y lácteos en
1 9.4%; el azúcar y derivados su­
frieron un aumento del 39.1 %; los
refrescos embotellados un 35.1 %.
En el sector terciario de la economía,
los precios crecieron 35%; dentro
de éste, los alquileres de inmuebles
llegaron al 60%, los servicios de
educación 31 .6%; los servicios
médicos 39.9% y los esparcimientos
35.1%.

En ese mismo periodo, en la
ciudad de México los productos ali­
menticios se incrementaron en
13.8%; los productos cárnicos
en 18.7%; el azúcar y sus derivados
40.7%; los refrescos embotella­
dos 38.5%; el alquiler de inmuebles
58%; los servicos de educación
en 21 %; los servicios médicos en
45% y los servicios de esparcimiento
en 39.9%.

A principios de diciembre de
1989 se anunciaba un incremento
del 1 0% a los salarios mínimos, lo
que para los trabajadores que per­
cibían este tipo de salario en la ciudad
de México representaba un ingre­
so de 10080 pesos diarios. Mientras,
al mismo tiempo, el pasaje de au­
tobuses urb8nos de esta ciudad, de los
llamados ecológicos, sufría un
incremento del 200%, y al mismo
tiempo, se anunciaba un aumento a
los derechos por consumo de agua y al
impuesto predial hasta de un 300%
en los rangos de más bajo nivel. De
acuerdo con algunas estimaciones
publicadas en algunos diarios de
circulación nacional, en especial en
el periódico El Día, se consider.aba
que una familia de cinco miembros en
la ciudad de México necesitaba, cuando
menos, 18 mil pesos diariamente a

Concepto
PIB
Inflación
Desempleo abierto
en áreas urbanas
Delerioro del salario
real respeclo a 1982

1982
-0.63
98.9
4.2

Cuadro No. 3

Tasas anuales de crecimiento

(Evolución económica del país)

1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
-4.2 3.6 2.6 -3.7 1.6 . 1.4 2.9
80.8 59.2 63.7 105 159 51.60 19.7
6.3 5.7 4.4 4.3 3.9 3.8 3

-21.9 -28.9 -29.7 -37.1 -40.4 -45.6

1990
3.9
29.9
2.75

1991
3.6
18.8
2.5 1

r
r

Notas:
1.- Tasa promedio hasla el segundo lrimeslre.
Fuente: Elaborado por el auLOr con dalos del Banco de México, de INEGI y de Paslrana, Francisco, "Así se comportó la
economía nacional" en México en la década de los 80, edil. UAM-Azcapolzalco, México, 1990, pp. 77 Y78.
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finales de 1989, para poder ali­
mentarse, sin tomar en cuenta ningún
otro gasto. Esto explica, de acuerdo
con mi opinión, con mucha claridad
el origen estructural del incremento
explosivo del comercio en vía pública
en estos años y del fenómeno que men-

cionaba más arriba de la consoli­
dación bien delimitada de la jerar­
quización hacia el interior de este
tipo de comercios, pues muchos "cla­
semedieros" se lanzaron a la calle a
tratar de recupera'r el nivel de vida
que la crisis les había arrebatado.

..
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CM, México, 1987, p. 102. • .
4.- Negrete, María Eugenia y Héctor Salazar, "Dinámica de crecimiento de la población de la ciudad de México" (1900 1980), tomado
de Atlas de la ciudad de México, op cit.
5.- De Navarrete, Ifigenia, "Distribución del ingreso en México: tendencias y proyección a 1980", tomado de La economía mexicana.(l
Análisis QQr sectores y. distribución), selección de Leopoldo Solís, en Lecturas, FCE, México, 1975, la. reimpresión, p. 279.
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Hacia el Fortalecimiento de las
Instituciones Electorales*

Dr. Jaime Sánchez Su~arrey

Profesor e Investigador de la Universidad de Guadalajara

I reto de la nueva reforma

C el.8.ctoral es, si~ du~a al~una,). fo! talecer las instituciones
> que nacieron con el Código

. Federal de Instituciones y
Procedimientos Electorales (COFI­
PE). En ese sentido, es necesario no
sólo conti.luar sino profundizar el
espíritu de la Reforma de 1 989. Antes
de entrar en materia, conviene hacer
unas breves consideraciones gene­
rales.

.
El contexto político y social

de 1993 es radicalmente distinto
al de 1989. El objetivo primordial
después de la crisis de legitimidad de
las elecciones presidenciales era
sentar las bases de un pacto mínimo
entre las principales fuerzas po­
líticas; un acuerdo que permitiera
sortear la crisis política y avanzar
en una transición gradual. Ese obje­
tivo se ha conseguido. La coexistencia
de una minoría nacional con estados
gobernados por la oposición está con­
solidando un modelo de alternancia y
cohabitación en el poder. Por eso, la
posibilidad de una ruptura entre el
gobierno de la República y la opo­
sición panista es cada vez más im­
probable.

Entre 1988 Y 1 993, México ha
experimentado una profunda reforma
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económica, pero también constitu­
cional. La modificación de los ar­
tículos 3°, 27 Y 130 generó nuevos
consensos y nuevas divergencias. La
vieja oposición entre "revoluciona­
rios" y "reaccionarios" ha sido sus­
tituida por otra; la de quienes impul­
san y simpatizan con el programa de
la reforma del Estado versus quienes
identifican ese proyecto con una
versión criolla del neoliberalismo.

...Ia posibilidad de una ruptura entre el
gobierno de la República y la oposición
panista es cada vez más improbable.

En México, durante años, la al­
ternancia en el poder fue vista como
un riesgo para la estabilidad política.
Los artículos 3°,27 Y 130 se con­
sideraban intocables. Hoy, el peligro
de una ruptura proviene más bien de
una reversión de la Reforma em­
prendida. Sin embargo, la posibilidad
de una vuelta hacia atrás es muy
remota. No sólo porque las posiciones
de la izquierda se han modificado,
sino porque un viraje constitucional
demanda una mayoría compuesta. El
estatismo y el proteccionismo que
sostenían algunas fuerzas, han sido
matizados e incluso sust.ituidos por
una visión más pragmática de la
apertura comercial y del Tratado de
Libre Comercio. Las divergencias son
menores que hace apenas cinco años.
Como quiera que sea, la correlación
de fuerzas entre los partidos de la
Reforma y los detractores de la mis­
ma, permiten afirmar que la Reforma
del Estado llegó para quedarse. Incluso
en el supuesto de una elección
favorable a la oposición de izquierda,
la posibilidad de que se efectúe un
viraje radical es prácticamente
inexistente. Para ello sería necesario
que el PRI y el PAN fueran barridos
y que su participación se redujera al
34% del electorado. Yeso, aún en el
peor de los escenarios, se antoja
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prácticamente imposible. El eventual
ascenso de un gobierno que se pro­
pusiera dar marcha atrás en la
Reforma del Estado enfrentaría una
serie de obstáculos y candados que no
podría remover sin poner en riesgo
la estabilidad política y social.

Sin embargo, y como contra­
punto de lo anterior, el gran proble­
ma de la transición gradual han sido
los conflictos poselectorales. Las
causas son múltiples y sólo enume­
raré las tres principales: primero,
han surgido nuevos elementos de
fricción en lo que se refiere al finan­
ciamiento de los partidos y a los topes
que deben fijarse a. los gastos en las
campañas; lo mismo puede decirse de
la necesaria apertura de los medios

...el peligro de una ruptura proviene más
bien de una reversión de la Reforma
emprendida.

de comunicación; el fondo de ese de­
bate es el de la competencia desigual
entre los partidos políticos. Segun"do,
delinear los principios y reglamen­
tos de una institución más autónoma
y profesional no es lo mismo que
construirla; el servicio profesional
de carrera y el espíritu de cuerpo
que le corresponde, no pueden ges­
tarse de la noche a la mañana. Tercero,
desde el punto de vista político, el
gran defecto del COFIPE no estuvo en
su diseño, sino en el hecho de que una
de las principales fuerzas (el PRD)
se quedó al margen de la negociación.

Para que la Reforma tenga un
verdadero sentido, es indispensable
que amplíe y fortalezca el consenso
sobre la nueva legislación. En otras
palabras, que vuelva inclusivo
el pacto que ya ha venido funcionando
entre las principales fuerzas polí­
ticas. Sería absurdo suponer que una
legislación aprobada por consenso es

..
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c¡;lpaz de suprimir el conflicto
postelectoral. Hay varias experien­
cias locales (Michoacán, Guerrero)
que ejemplifican lo contrario. Sin
embargo, no se puede subestimar el
efecto que tiene sobre la opinión
pública y los partidos el hecho de que
una legislación haya sido aprobada
por consenso y le otorgue garClntías
tangibles a la oposición.

Recapitulo lo expuesto y re­
sumo mi propuesta en las sigl,Jientes
tesis:

1.- El balance de la re­
forma de 1 989 es posi­
tivo porque le dio mayor
autonomía (y profe­
sionalismo) a las insti­
tuciones electorales.

2.- La persistencia de los
conflictos electorales no
es s610 el efecto de la in­
suficiencia en la legis­
lación, o de la inequidad
en la competencia, sino
también del hecho que una
de las principales fuer­
zas políticas (el PRO) se
ha mantenido al margen
de la negociación. .

3.- La reforma de 1989
fue el resultado de una
transacción política: la
cláusula de gobernabi­
lidad, que defendía el PRI,
a cambiQ de la imparcia­
lidad y autonomía de .Ias
instituciones electora­
les, que sostenía el PAN.

4.- Para avanzar en la
nueva legislación es in­
dispensable contar con el
consenso de todos los
partidos políticos. La
clave para efectuar una
negociación está en pro­
fundizar el esquema de
1989; gobernabilidad
versus imparcialidad de
la autoridad electoral.

5.- Esa transacción de­
pende de una doble condi­
ción: por el lado de la opo­
sici(>n es necesario pri­
vilegiar la -cuestión de la
imparcialidad sobre las
formas de represen­
tación. Eso significaría
dejar fuera de la agenda
(o en segundo plano)
cue!;>tiones como I¡;I aper­
tura del Senado y acepten
la cláusula de goberna­
bilidad a cambio, prime­
ro, de profundizar la au­
tonomía del IFE y, se­
gundo, de sustituir los
Colegios Electorales por
Tribunales de plena com­
petencia.

6.- Por el laqo del go­
bierno de la República,
sig nificaría adoptar una
posición más flexible
ante la organización de
las elecciones y ante la
composición del Consejo
Electoral. (La Ley Elec­
torql de San Luis Potosí
podría servir como un
punto de referencia para.
iniciar las discusiones.)

7.- En un modelo más fle­
xible, la Presidencia del
Consejo del IFE ya no re­
caería obligatoriamente
en el Secretario de Go­
bernación.

8.- Para fortalecer la
autonomía y el espíritu
de cuerpo, el Director
General del IFE debería
ser nombrado con los
mismo criterios que se
aplican a los consejeros
magistrados.

9.- El complemento na­
tural de la cláusula de
gobernabilidad está en
instaurar la segunda
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vuelta para la elección
presidencial. Esa sería la
mejor forma de garan­
tizar que el presidente
fue se electo por una ma­
yoría absoluta. (Obvia­
mente, ese principio sólo
se aplicaría en caso de
que ninguno de los con­
tendientes conquistara
la mayoría absoluta en la
primera vuelta).

La imparcialidad de las auto­
ridades electorales es el efecto de
legislaciones que así lo garanticen,
pero también del reconocimiento de
los partidos de oposición. Por eso se­
ría un paso adelante el que el conjunto
de los partidos votaran por consenso
la nueva legislación. Sólo en la medida
en que las autoridades electorales no
sean consideradas ni calificadas por
una parte de la oposición como un

simple apéndice del gobierno federal,
se comenzará a romper el círculo
vicioso del conflicto postelectoral.
Para eso es indispensable que surja
una figura que ninguno de los actores
involucrados considere como una
simple extensión del gobierno de la
República o de los partidos políticos.

En suma, la nueva Reforma debe
legislar sobre las cuestiones de
financiamiento de los partidos y los
topes a las campañas electorales. En
ese asunto los puntos de convergencia
seguramente son mayores que las
divergencias. Los eventuales acuer­
dos dependen, al fin, de cuestiones
cuantificables. Sin embargo, la clave
para el fortalecimiento de las
instituciones electorales está en
volver inclusivo el pacto político
mediante una reforma consensual. Esa
no es una responsabilidad unilateral
sino colectiva.

• Tomado de la participación del autor en la cuarta audiencia pública del Foro para la Reforma Electoral.
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El Desarrollo
Democrático de México*

Dr. Rafael Segovia

Profesor e Investigador de El Colegio de México

i la idea es antigua, su impo-

S.. ·<} sición como forma de go­
............. bierno es reciente. La de-

../ mocraciadescritapor Aris­
....... tóteles, la democracia ate-

niense, desaparece
en el siglo 111 antes
de Cristo y no habrá
más gobiernos de­
mocráticos hasta el
nacimiento de los
Estados Unidos. Estas
democracias, la ate­
niense y la nortea­
mericana, son im­
perfectas desde el
momentoenque acep­
tan y en gran parte
se sustentan sobre el
principio de la desi­
gualdad humana -la
esclavitud está pre­
sente en ambas-o Las
primeras sociedades
democráticas obli­
gan a historiarlas
más que definir­
las. El título, pues,
que me fue propuesto
es exacto: "El de­
sarrollo democrá­
tico de México".

No se in,tenta
siquiera ponerle lí­
mites temporales al
tema. Si bien la idea de desarrollo
parece implicar el crecimiento y

perfeccionamiento tanto de la
democracia como de México,
problema histórico de difícil
comprobación y, más que nada, de
imposible acuerdo. No pretendo

lograr una plena
aceptación de mis
ideas sobre la demo­
cracia y menos aún
de la relación entre
una nación -Méxi­
co- y una forma de
gobierno -la demo­
cracia.

Para las gene­
raciones jóvenes la
idea, y más que la idea
el ideal democrático,
no encuentra nada
que se le equipare.
La justicia, la equi­
dad, la armonía, la
igualdad, la felici­
dad, todos los valores
parecen constituir el
armazón del único
gobierno aceptable.
Hay, si nos dete­
nemos un momento en
esta imagen ideali­
~ada, mucho de pro­
videncialismo his­
tórico: la democra-

. cia, como se piensa
hoy, parece más el

resultado del pensamiento de Bossuet
que del de Madison o de Rousseau,
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cuando advertimos que se le considera
un hecho natural, una forma perfecta
ofrecida al hombre, prácticamente
de origen divino, anulada durante años
por un misterioso pecado original.

La democracia se presenta, por
consiguiente, como el desarrollo li­
neal de una idea. Pese a las difi­
cultades que la historia ha colocado
delante del desarrollo democráti­
co de las naciones, éste se ha abierto
paso ano tras año, se ha perfeccio­
nado, ha llegado a estadíos superiores
dentro del gobierno de los hombres y
las sociedades. Quizás en la historia
reciente, recentísima, hallemos
estas situaciones más identificadas
con el triunfo norteamericano en la
Guerra Fría que con la creación de
sistemas auténticamente democrá­
ticos. Aceptemos un hecho poco
controvertido: que después de la
Segunda Guerra Mundial, no hay
ningún grupo capaz de poner
abiertamente en duda el valor
inGQntrastable de la democracia,
apellidada, eso sí, siempre.

...(el) desarrollo democrático de las
n8010nes .•• se ha perfeccionado, ha lle­
gado a estadíos superiores dentro del go­
bierno de los hombres y las sociedades.

En el plano de las ideas, no se
encuentra un solo adversario eficaz
y manifiesto; quedan muchos y apa­
recen aún más cuando se ofrece una
definición precisa. El acuerdo sobre
qué es la democracia no parece estar
al alcance de ninguna teoría política.
El reduccionismo de las definiciones
es quizás el principal escollo con el
que van a chocar. La concepción
de qué es democrático y qué no lo es
obedece más a la capacidad de un
sistema político o de una nación para
imponer su idea, que al debate político
o filosófico. La definición dominante

so

actual, de un reduccionismo extremo,
mecanicista en todos sus aspectos, se
afinca exclusivamente en el hecho
electoral. Pareciera como si, resuel­
to éste, todos los conflictos que el
problema electoral plantea, se resol­
vieran por sí solos.

Si ampliamos la idea demo­
crática a su ámbito natural, el de la
cultura, nos vamos a encontrar con
procesos y resultados donde la
definición simplista y forzosamente
reduccionista va a entrar en conflicto
consigo misma y no va a tener ca­
pacidad alguna de explicación. En el
campo de la cultura el simple proceso
electoral, por respetuoso de las nor­
mas y formas que sea, no puede
explicar la naturaleza democrática
de un sistema político, si nos atene­
mos exclusivamente a esta instancia.

¿Quién es capaz de encontrar
el punto de equilibrio necesario para
que mayoría y minoría, gobierno y
oposición, permitan que un sistema
político pueda funcionar? ¿Hasta
dónde debe alcanzar el poder del
Estado? ¿Debe aceptarse la repre­
sentatividad de los partidos polí­
ticos? El estado de la cuestión pareée
haberse establecido por el método de
la prueba y el error, de manera em­
pírica y olvidándose de cualquier
consideración teórica capaz de sacar
al primer plano las contradicciones
imposibles de superar en las condi­
ciones actuales de existencia de los
sistemas llamados por comodidad y
por necesidad democráticos. La de­
mocracia sólo podemos entenderla
como una transformación social
lograda a través de una forma de
gobierno que aspira a la concreción
de un modelo ideal todavía no realizado
en ninguna parte. Los modelos son
múltiples y las condiciones exigidas
para la concreción de éste varían en
razón misma del modelo. La regla de
la mayoría es exigida en todos los
casos, por ser esta mayoría quien
confiere representatividad y auto­
ridad en los sistemas democráticos.
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De ser ciertas estas premisas
está permitido preguntarnos ¿Cuándo
la democracia en México se impuso
como el problema político crucial y
el primero en el orden de priori­
dades? Intentaremos contestar a este
planteamiento y a esta pregunta.

La Revolución de 1910 parte
de un problema electoral, culmina y
se consolida en la formación de un
sistema político que asumirá un lema
también electoral, "Sufragio Efec­
tivo, no Reelección" que en su pri­
mera fase no cumplirá con el primer

término de la frase, e incluso inten­
tará eliminar el segundo. Las cifras
electorales eliminan cualquier
aceptación de un sufragio efectivo
hasta Miguel Alemán, aunque el su­
fragio efectivo quede limitado a la
presencia de una oposición parla­
mentaria, producto de la formación
embrionaria de un sistema de par­
tidos.

La distribución del poder es
plenamente autoritaria durante los
años 1920-1946, época de conso­
lidación revolucionaria. El juego
político se reduce a las nuevas élites
que se agrupan dentro de los mal
establecidos límites de la familia re­
volucionaria, donde se entra por
coopción. La democracia le cede el
paso a problemas más urgentes como
el establecimiento de reglas de trans­
misión del Poder Ejecutivo, el aco­
modo de las instituciones de gobierno
y las relaciones entre los otros asien­
tos del poder político y social. La
construcción de este sistema político,
si bien tiene una primera base cons­
titucional, se va logrando de crisis
en crisis, obedeciendo a circuns­
tancias imprevistas y a imperativos
inaplazables, como la reconstrucción
nacional. La clave de la bóveda capaz
de sostener a todo el edificio político
es consecuencia también de un acto
imprevisto, el asesinato del presi­
dente electo. Esta pieza capaz de
armonizar y sujetar a todas las
demás, fue la fundación del Partido
Nacional Revolucionario, obra maes­
tra del autoritarismo del momento.

La lectura del primer regla­
mento del PNR revela de inmediato
dos influencias· lejanas: la de Jos
reglamentos internos del Partido
Comunista de la Unión Soviética y del
Partido Fascista Italiano. La influen­
cia es lejana, pues dos partidos to­
talitarios, los dos únicos que hay en
el mundo en ese momento, no repro­
ducen un tercer partido del mismo
signo, sino una organización política
de rasgos específicos, el partido
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autoritario, donde la flexibilidad, que
será su característica más destacada,
le gana la mano a la intransigencia y
al doctrinarismo. La política encuen­
tra un marco que impide resolver las
disidencias por medio de las armas y
abre un foro con todos los atributos
de un mercado político cerrado y
selectivo. Dentro de algunas insti­
tuciones como la Cámara de Diputados
o el propio PNR hay, si no una acti­
vidad democrática en el pleno sentido
de la palabra, sí un campo de una
amplitud sorprendente para la
libertad de expresión. Lo mismo se
puede decir de la prensa nacional que
gozó de una libertad de hecho total.

La democracia no sólo debió es­
perar una década más antes de con­
vertirse en el tema político de Méxi­
co~ino que vió transformarse y acen­
tuarse el sistema político autoritario
durante la presidencia del General
Lázaro Cárdenas. El proletariado, ya

fuera urbano, ya rural, ocupó la
parte central del escenario político.
Las reformas decisivas del cardenis­
mo no se hubieran logrado de no ser
por el autoritarismo de la presiden­
cia. Lo ganado por las clases populares
lo perderán las instituciones repre­
sentativas. La Cámara de Diputados y
el Senado, el propio partido re­
volucionario sectorizado y cen­
tralizado, la prensa -aunque los
efectos de la PYPSA se sentirán sobre
todo después de la salida de Cárdenas
de la presidencia-, son sometidos
al control cada vez más estrecho del
Poder Ejecutivo. La materia electoral
no preocupa mayormente pese a la
violencia de las campañas de Avi­
la Camacho y Almazán: será Miguel
Alemán quien advierta la importancia
que las elecciones habrán de tomar
en México y la necesidad de una nueva
Ley Electoral que se promulgara en
1946 y durara hasta 1976. Hoy uste­
des están terminando de desmontarla.

* Tomado de la participación del autor en la quinta audiencia pública del Foro para la Reforma Electoral, 30 de abril de 1993.
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Hidalgo, CUl7lbre del
Pensal7liento y de la Acción*

Dip. Martín Tavira Urióstegui

Diputado Federal, Fracción Parlamentaria PPS

~
ste 8 de mayo la Universidad

....••.••.•.•.... ( ~~C~~~~~gn?a ;etosJ~ ~iC~~:~
...•) blo de Mexlco, celebraron
.... con júbilo el 240 aniver-

sario del nacimiento del Padre de la
Patria, Don Miguel Hidalgo y Costilla.

Es de alta significación recor­
dar esta fecha ante la Cámara de Di­
putados del Honorable Congreso de la
Unión, porque Hidalgo fue quien puso
los cimientos del México indepen­
diente, nuevo, revolucionario; y el
que proyectó hacia el porvenir al
pueblo mexicano.

y hablo especialmente de la
Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo, porque ~sa casa de
estudios tiene en el Padre de la Patria
a su alumno más destacado, a su maes­
tro más extraordinario y a su rector
perenne. Hidalgo se formó espiri­
tualmente en el Colegio de San Nico­
lás, institución de origen renacen­
tista fundada por el humanista Vasco
de Quiroga en el siglo XVI, el cual ha
sido y es el corazón y el Alma Mater
de la Universidad Michoacana.

En esta fecha de gloria para
México y para la humanidad, por
haber visto la luz primera uno de los
gigantes de la historia, yo vengo a
proclamar el nicolaicismo, es decir,
la filosofía del progreso social, la
filosofía del cambio en favor de las
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mayorías, la filosofía de la eman­
cipación nacional, la filosofía de la
autodeterminación económica, polí­
tica y cultural de nuestro pueblo.

Ser nlcolalta, es abrevar en
las mejores esencias del pensamiento
universal, en lo más limpio y profun­
do del idearlo de nuestros grandes
conductores e identificarse con los
Ideales del pueblo mexicano en sus
tres revoluciones históricas: la In­
surgencia, la Reforma, y la Revolu­
ción Mexicana. Ser nicolaíta es pre­
servar y enrlqueterellegado de
Hidalgo.

Hidalgo fue un hombre de
excepcl6n como excepcional fue la
época que le toeó Vivir y el movi­
miento que alentó y dirigió. Presenció
el desplome del mundo carcomido por
los privilegios, por la opresión a los
siervos, por el aplastamiento a
los derechos del hombre, por las for­
mas tlrénlces del poder, por la escla­
vitud del pensamiento. Vio surgir el
mundo de la libre competencia y los
ideales de una época más avanzada,
que exaltaba 1::15 libertades en todos
los ámbitos de la actividad huma­
na, que rendía culto a la razón en la
búsqueda de saber; que proclamaba
la soberanía del pueblo, la división
del poder y la República, como forma
superior de gobierno.

Es decir, Miguel Hidalgo y Cos­
tilla tuvo ante sus ojos el resplandor
del nuevo humanismo, el de la ilus­
tración. El fue beneficiario de la pe­
netración a nuestro país de la filosofía
y de la ciencia modernas. Por eso era
un ilustrado, un enciclopedista, un
rebelde contra el dogmatismo, que
leía libros prohibidos, que tenía bi­
blioteca de sabio; traducía las trage­
dias de Racine y las comedias de Mo­
liere para difundirlas en aquel medio
lleno de molicie y de temor; forjó
una conciencia nueva en el pueblo,
ajena al conformismo. El deán de la
catedral de Valladolid -hoy Morelia­
el ilustrado José Pérez Calama, al
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felicitarlo por su triunfo en aquel
certamen sobre "El Verdadero Método
para Estudiar la Teología Escolás­
tica" previó que Hidalgo sería "luz
puesta en un candelero o ciudad
colocada sobre un monte". Y así fue
Hidalgo, en efecto, cumbre de la ilus­
tración mexicana, porque llevó a la
práctica sus ideas renovadas en favor
del pueblo y de la Nación.

Hidalgo no se encerró con sus
ideas en su gabinete de estudio. Estuvo
presto a encabezar las rebeldías del
pueblo. Cuando se dio cuenta de que
las amplias masas populares que lo
seguían reclamaban transformacio­
nes profundas en el campo económico
y social, el Padre de la Patria enten­
dió que las ideas abstractas no podían
ser las armas para llevar al pueblo
hacia adelante. Tenía que encontrar
el camino para que las ideas univer­
sales se fundieran con la realidad,
con la dramática realidad del pueblo
oprimido por un colonialismo que
saqueaba nuestros recursos; que con-



centraba la tierra en unas cuantas
manos, que mantenía en la servidum­
bre y en la esclavitud a los indios y a
las castas.

Pero fue él, Miguel Hidalgo y
Costilla, con su gran sensibilidad po­
lítica y humanística, quien compren­
dió todo el alcance de la lucha, que no
se quedaría en puras formas políticas
de gobierno, sino que iría al cen­
tro del problema nacional: la expul­
sión del colonialismo y la destrucción
de las estructuras que él mismo había
implantado en el suelo patrio.

La presión de las masas convir­
tió al movimiento de independencia
en una verdadera revolución popular.
El pueblo indicó el camino que quería
seguir e Hidalgo se convirtió en su
guía, en su cerebro, en su voz, en
su brazo. Hidalgo mostró el horizonte
y trazó con precisión los objetivos
que era necesario alcanzar.

Para quienes la lucha de Hidalgo
fue sólo anarquía y desolación, hay
que mostrarles los documentos que
divulgó durante los escasos diez meses
en que fue el comandante supremo de
los ejércitos insurgentes y el líder
indiscutible de la gesta revolucio­
naria. Sus proclamas y decretos
contienen demandas que le dieron a
nuestro país el camino. para marchar
hacia adelante. Los primeros plan­
teamientos de carácter agrario los
dio Hidalgo: devolución de las tierras
a las comunidades indígenas. No
redujo sus exigencias a la abolición
de la esclavitud, sino que combatió
todas las formas de discriminación
racial, con la abolición del tributo y
otras exacciones.

Su famoso manifiesto de Valla­
dolid, en el que daba puntual res­
puesta a la Inquisición y al alto Clero
que lo calumniaban de hereje, con­
tiene el programa de la revolución de
Independencia que hoy mismo
podíamos suscribir todas las fuerzas
democráticas y patrióticas: Congreso

representativo de pueblo, que dicte
leyes para el beneficio del mismo; un
régimen que liquide todas las formas
tiránicas de poder; un gobierno que
evite la devastación de nuestros
recursos naturales y que los explote
de manera racional; un gobierno que
impida el saqueo de nuestro dinero y
de las riquezas del país; un sistema
que impulse el desarrollo de la in­
dustria, que fomente las artes, que
destierre la pobreza y ponga las
riquezas del suelo para uso y disfrute
exclusivo de los mexicanos. En suma,
independencia económica y política
de la Nación; elevación de las con­
diciones materiales y culturales del
pueblo; y régimen democrático; esto
es, los tres grandes apartados del
programa permanente de todo el pro­
ceso revolucionario de México.

Causa admiración que Miguel
Hidalgo y Costilla se adelantara 1 SO
años a la resolución 1 514 (XV) de la
Asamblea General de las Naciones
Unidas, en el sentido de que: "la falta
de preparación en el orden político,
social o educativo no deberá servir
nunca de pretexto para retrasar la
independencia" .

Con gran talento, el Padre de la
Patria en un manifiesto lleno de elo­
cuencia, habla de que todos los pueblos
reclaman su derecho a gobernarse
por sí mismos, aún los más atrasados;
"me lleno de admiración y de asombro
-dice- al considerar que sólo a los
americanos se niega esta prerro­
gativa" .

Con irrebatible lógica dice a
los españoles: "¿No sois vosotros los
que hacéis alarde de haber derramado
la sangre por no admitir la domi­
nación francesa? ¿Pues por qué
culpáis en nosotros, lo que alabáis en
vuestros paisanos? ¿Os ha concedido
Dios algún derecho sobre nosotros?
El mismo que los franceses tienen
sobre vosotros, es el que habéis teni­
do sobre nosotros; esto es, el de la
fuerza ... "
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Este 8 de mayo se cumplieron
cincuenta años de que la Universidad
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo
le otorgó el título de doctor honoris
causa a Vicente Lombardo Toledano al
recibir este galardón, en el recinto
del colegio de San Nicolás, durante la
ceremonia de homenaje al más gran­
de nicolaíta, el líder obrero expre­
só:

"Miguel Hidalgo y Costi­
lla es el primer inte­
lectual de México y de
América, en él se dan
estas dos condiciones
excepcionales: teoría,
doctrina lúcida, bien ad­
quirida, bien definida,
bien promulgada, bien
expresada; y realización
del pensamiento: la vida
entera entregada a una
causa suprema que siem­
pre es causa impersonal
e histórica."

"El es el primer intelec­
tual de la patria porque
es el primer revolucio­
nario de la patria. Y por­
que es el primer revolu­
cionario de México, es el

primer intelectual de
verdad en nuestro país".

"Esa es la gloria, ese es
el galardón de la Univer­
sidad de San Nicolás de
Hidalgo: haber tenido el
rector más ilustre de
América, haber tenido el
intelectual más preclaro
de México.

"Nace la patria mexicana
bajo la inspiración de un
intelectual preclaro, de
un nombre superior,
de un mexicano que había
sentido en su corazón las
miserias del pueblo, de
un cristiano que quería
acabar con la injusticia
y el odio entre los
hombres. "

El propio Lombardo Toledano,
al cumplirse el bicentenario del na­
talicio del Padre de la Patria, en
1953, al hablar una vez más sobre la
vida y la obra de tan ilustre mexicano
remató su disertación con estas
palabras: " ... así fue Hidalgo, así
sigue siendo Hidalgo, así seguiráHi­
dalgo por los siglos de los siglos."

* Intervención ante la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, en la sesión del11 de mayo de 1993, para rendir homenaje
al Padre de la Patria, en el 240 aniversario de su natalicio.
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Gobierno del Estado de Oaxaca
PROPONE DIODORO CARRASCO AlTAMIRANO CINCO ACUERDOS BASICOS PARA El

DESARROllO DEl ESTADO

DSerán la base de coordinación correspondiente entre gobierno y sociedad
O Modern izar las acciones de gobierno, premisa fundamental
O Se afrontarán con responsabilidad las legítimas demandas sociales, dijo el mandatario

Al presentar ayer el Plan Estatal de Desarrollo 1993-1998, el gobernador
Diódoro Carrasco Altamirano propuso al pueblo oaxaqueño cinco acuerdos
básicos que serán la base de coordinación corresponsable entre gobierno y
sociedad, y marco para ejecutar el compromiso de continuar una polftica de
desarrollo estatal y afrontar con responsabilidad las legitimas demandas
sociales, los cuales son:

o Acuerdo Estatal para la Modernización Polftica y de las Funciones de
Gobierno.

O Acuerdo Estatal para la Ampliación de las Comunicaciones, Creación de
Infraestructura para el Desarrollo e Integración Territorial.

O Acuerdo Estatal para la Modernización de la Economla, el Desarrollo
Regional y la Generación de Empleos.

O Acuerdo Estatal para el Bienestar Social y la Reducción de la Pobreza.
O Acuerdo Estatal para la Modernización Educativa y el Fortalecimiento de

las Identidades Culturales.

El Plan Estatal de Desarrollo propone una atención especial a los municipios
en virtuddequeel ayuntamiento es uneslabón fundamental en la modernización
del ejercicio de la autoridad, por ser el contacto directo entre la ciudadanla y
la célula básica del gobierno, por lo que se promoverá su descentralización.

MODERNIZACION POLlTlCA y DE LAS FUNCIONES DE GOBIERNO

El primer Acuerdo Estatal establece que el progreso de Oaxaca requiere la
modernización de las instituciones gubernamentales, lo cual supone
perfeccionar el marco jurfdico, la procuración e impartición de justicia, la
seguridad pública, el sistema democrático y la administración pública estatal
y municipal.

Asimismo, redefine acciones concretas en coordinación con los gobiernos
federal y municipal, basadas en el pacto federal, y fomentar la participación
ciudadana de manera organizada con la colaboración respetuosa de los
poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial.

Los aspectos de este primer Acuerdo para la Modernización Polftica y de
las Funciones de Gobierno son: preservación del estado de derecho y la
seguridad pública, derechos humanos, perfeccionamiento de los procesos
electorales, modernización del ejercicio de la autoridad, administración
municipal e impulso a la concertación y participación social en la conducción
del desarrollo.

Asimismo, parte fundamental de este apartadQ, referente a los derechos
humanos busca combatir la impunidad y dar atención primordial en la
observancia de sus garantlas individuales a los menores, mujeres, ancianos y
grupos indígenas, y establece que se sancionará conforme a derecho el abuso
de autoridad que parta de los servidores públicos, asl como la corrupción, la
ineficiencia y demás actitudes contrarias a la ley.

COMUNICACIONES, INFRAESTRUCTURA E INTEGRACION
TERRITORIAL

En Ampliación de las Comunicaciones, Creación e Infraestructura para el
Desarrollo e Integración Territorial, se establece que el despegue económico
del estado presupone una óptima infraestructura carretera, caminera, hidráulica,
ferroviaria, portuaria, de telecomunicaciones, de producción y suministro de
energla para fines productivos, por lo que tendrán que rehabilitarse y crearse
simultánea y progresivamente, con base en programas y proyectos integrales
de impacto a largo plazo.

En este renglón, el gobierno del estado adoptará una polllica de
modernización de las vías de comunicación para lo cual promoverá la
formulación y actualización de un Plan Director con baseen el cual se llevarán
a cabo los trabajos de mantenimiento, conservación y ampliación de las redes
camineras, asl como una politicadecidida de atracción de inversiones públicas
y privadas.

En agua, se fincan las bases, dadas las necesidades actuales para el diseño
de una polftica que pondere el uso racional del recurso; aprovechamiento y
creación de infraestructura suficiente que garantice el abastecimiento para
consumo humano y fines productivos, asl como la rehabilitación, terminación
de obras, uso óptimo y realización de nuevos proyectos de impacto a mediano
y largo plazo, serán las bases que orientarán la política en esta materia.

DESARROLLO REGIONAL Y GENERACION DE EMPLEOS

En relación al tercer Acuerdo Estatal para la Modernización de la Economla,
el Desarrollo Regional y la Generación de Empleos, se plantea que pese a que
la economla estatal ha tenido un crecimiento sostenido en los últimos cinco
años, presenta desequilibrios en sus sectores, ramas de actividad y regiones.

Para tener niveles de desarrollo similares a los de otros lugares del pals,
Oaxaca necesita un crecimiento anual mlnimo de entre cuatro y seis por
ciento, para lo cual se deberán promover mayores inversiones públicas y
privadas, incorporar nuevos procesos tecnológicos, aprovechar en forma
óptima los recursos disponibles y fomentar una mayor interrelación entre
actividades.

Según el Plan Estatal de Desarrollo, el crecimiento económico no tiene
razón de ser si no se generan empleos productivos y no se refleja en una mejora
de los niveles de ingreso de la población que permita una vida más digna. Por
eso, una demanda creciente y legítima de los oaxaqueños son los empleos, de
los cuales durante el presente sexenio se necesita crear cada año entre 20 mil
y 25 mil permanentes.

BIENESTAR SOCIAL Y REDUCClON DE LA POBREZA EXTREMA

Al referirse al Acuerdo para el Bienestar Social y de la Reducción de la Pobreza
Extrema, el Ejecutivo señaló que, a pesar de los avances registrados en años
pasados en materia de salud, educación, servicios públicos, vivienda y medio
ambiente, la situación orográfica de la entidad provoca que aún haya rezagos
que atender, principalmente en las comunidades rurales.

Asimismo, los aspectos fundamentales de este acuerdo están enfocados a
ofrecer a la población instrumentos y condiciones adecuadas para alcanzar los
servicios de infraestructura básica para lo cual se promoverá un amplio proceso
de organización social, comunitaria y de descentralización. Está enmarcado
en el Convenio de Desarrollo Social y su principal mecanismo de concertación
es el Programa Nacional de Solidaridad.

Dichos aspectos, que se encuentran detallados en el Plan Estatal de
Desarrollo 1993-1998, se refieren a la salud, seguridad social, alimentación y
abasto, vivienda, desarrollo urbano, servicios públicos. ecologia y atención
integral a las etnias.

MODERNIZACION EDUCATIVA Y FORTALECIMIENTO DE LAS
IDENTIDADES CULTURALES

En este qu¡nto acuerdo, se destaca el propósito dedesarrollar y dar las bases
normativas para la educación, y las actividades culturales, y para hacer del
deporte una práctica cotidiana que permita la superación mental y fisica de los
oaxaqueños.

Por ello, se convocará a la sociedad en su conjunto a participar en el diseño
de la Ley de Educación Estatal, como punto nodal para impulsar la modernidad
en el estado.

En este punto se fijan las bases para que las instituciones responsables de
conducir y fomentar la educación en el estado, desarrollen medidas integrales
tendientes a incrementar la calidad de la educación y la continuidad de la
misma, para vincularla a las nuevas realidades que supone el desarrollo del
estado.

Durante la presente administración será compromiso del gobierno aumentar
a seis o nueve años el nivel de escolaridad promedio, y reducir el Indice de
analfabetismo de 27.5 por ciento actual al 17 ó 15 por ciento.

PLANEACION DEMOCRATICA

La organización social es dentro del Sistema Estatal de Planeación, el factor
fundamental que permitirá plantear soluciones de manera integral a las
necesidades de una sociedad cada vez más participativa y exigente. Por ello,
uno de los principios en que se finca la planeación es el de hacer compatibles
las necesidades urgentes con las acciones que promuevan el desarrollo
progresivo del estado, pero con la participación social organizada.

Este documento contempla que con el objeto de ampliar los espacios de
concertación social, se ha establecido dentro del COPLADE, que es el órgano
rector de planeación, los subcomités sectoriales. Los consejos estatales de
promoción y fomento de las actividades productivas, estratégicas y los
subcomités regionales de concertación, paralelamente y con respecto a su
autonomía, se instalará como un espacio de coordinación municipal el Comité
de Planeación para el Desarrollo Municipal (COPLADEMU N), que se encargará
de promover la planeación y las acciones de desarrollo a este nivel en aquellos
municipios que tengan un desarrollo institucional que les permita operarlo.
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Rodolfo Laey (compilador) .
La calidad del aire en el valle de
México

LA CALIDAD
DEL AIR.E

EN EL yALLE:Jf.'.·./.•••.·...l·.·.'.·
DE I\:lÉXICO ~\~

El problema de la contaminación como se percibe en la actualidad, se debe
fundamentalmente al estilo de desarrollo que, entre otros fenómenos,
propicia un aumento constante en el consumo de energéticos. La vida
cotidiana, por tanto, se enfrenta a alteraciones de grave deterioro ambiental
y de una baja calidad en la vida misma. Ante dicha situación, el presente
volumen jntenta ofrecer elementos de análisis que se traduzcan, a mediano
plazo, en una nueva infraestructura y actividades productivas para lograr un
desarrollo sustentable que proteja la salud e incremente el bienestar de su
población, sin perjuicio del medio ambiente.
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ISSSTE

Se triplicarán los créditos para vivienda

El ISSSTE rehabilitará totalmente
sus 34 Unidades Médicas

Dentro del proceso de modernización que el Instituto de
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores
del Estado (ISSSTE) ha promovido como poi ítica aseguir,
el director general del organismo, ingeniero Gonzalo
Martínez Carbal á, anunció la entrega de 44 mil nuevos
créditos para vivienda durante el presente año, cantidad
que triplica la cifra alcanzada en 1992.

Asimismo, el funcionario informó sobre los trabajos
de rehabilitación total de los 34 hospitales generales y
regionales con que cuenta el ISSSTE, al mismo tiempo
que el Hospital "20 de Noviembre" será convertido en
Centro Médico Nacional, para que recupere su categoría
de uno de los mejores centros de excelencia médica con

__ --que cuenta la seguridad social en el país.

Esta etapa de revisión de las políticas para encontrar la
prestación de mejores servicios a los 8.6 millones de
derechohabientes del ISSSTE, ha obligado a la
administración del Instituto aconsolidar la transformación
de sus estructuras, ya que debe ser una de las principales
plataformas para la modernización y I~ solidaridad que
impulsa el gobierno del presidente Carlos Salinas de
Gortari.

Es así que el total de créditos para la construcción de
casas habitación que ellSSSTE otorgará este año será un
total de 38 mil, en tanto que seis mil más serán para la
reparación y remodelación de viviendas ya construídas.
En el mismo renglón, el ingeniero Martínez Corbalá
aseguró que en lo que va del presente año, la institución
que preside construyó 16 mí Iviviendas, por lo que resaltó
el esfuerzo que se realiza para apoyar los programas
establecidos en este renglón.

Sobre la rehabi litación de los 34 hospitales regionales
y generales de la institución, el funcionario sostuvo que
se emplearán recursos por 30 millones de dólares,

provenientes de un financiamiento ya autorizado por el
Banco de Comercio Exterior, (Bancomext), que se destinará
a la adquisición de equipo médico para reforzar el ya
existente, y reiteró que "el ISSSTE enfocará los recursos
económicos con sumo cuidado y honestidad, procederá
a abatir en 20 por ciento la subrogación por servicios
médicos".

A pesar de informar la transformación del nosocomio
"20 de noviembre" en Centro Médico Nacional, Gonzalo
Martínez Corbalá indicó que la actual administración del
ISSSTE no emprenderá una sola obra nueva "con el fin de
enfocar nuestros esfuerzos a concluir las que están en
procesoyoptimizar los serviciasen todos los renglones".

Este último punto es vital para la institución, ya que se
trata del compromiso elemental de la modernización de
los servicios y que el personal sea más honesto en toda su
extensión. Por ejemplo, el di rector general dellSSSTE dio
a conocer que para proteger el salario de los trabajadores
al servicio del Estado, todos los productos queseexpenden
en las tiendas del instituto tendrán impreso el código de
barras.

En las últimas semanas, Martínez Carbalá ha efectuado
giras de trabajo para dar posesión de sus cargos a los
delegados dellSSSTE en los estados de Guerrero, Durango
y Baja California Sur, donde explicó que en todas las
unidades médicas del país se instalarán modernos aparatos
como los de resonancia magnética y una bomba de
cobalto 14, de los más avanzados en cuanto a la tecnología
al servicio de lasalud yqueseemplean para el tratamiento
del cáncer, y puso por ejemplo que tan sólo el primero de
ellos tiene un costo de dos millones de dólares.

Finalmente, insistió.en que los servicios que presta el
ISSSTE "de ningún modo serán cedidos a la iniciativa
privada".



CAMINOS y PUENTES FEDERALES
DE l. YS. C.

La operación financiera sana de Caminos y Puentes;
la modernización de sus sistemas de comunicación y
control electrónico del flujo vehícular; un estricto
cuidado en la conservación del medio ambiente a lo
largo desu red de autopistas y la capacitación técnica
de su personal como aspectos sobresal ientes, queda­
ron de man ifiesto en la reciente sesión del Consejo de
Administración del organismo, que preside ellicen­
ciado Emilio Gamboa Patrón, secretario de Comuni­
caciones y Transportes.

El licenciado Emilio Gamboa Patrón felicitó al
licenciado Gustavo Petricioli Iturbide, director gene­
ral de CPFISC, por el informe que presentó y exhortó
a los trabajadores de CPFISC acontinuarredoblando
esfuerzos para consolidar las metas del presente año.

Allí mismo, Gamboa Patrón propuso la incor­
poración de la Asociación Mexicana de Infraestruc­
tura Concesionada al Consejo de Adrn iRistración de
CPFISC, al tiempo de reconocer la gran utilidad
de compartir experiencias que viven en este mo­
mento los concesionarios de autopistas.

Por su parte, el licenciado Petricioli anunció
queen fecha próxima concluirá la formulación deun
nuevo estatuto jurídico que actualizará las funciones
de Caminos y Puentes.

Señaló también que en el primer trimestre de
este año (enero a marzo inclusive) se incrementó en
17.8 por ciento la circualción de automotores por las
13 autopistas que opera el organismo y en 2.S por
ciento el tránsito por sus 32 puentes (12 internaciona­
les y 20 interiores). La resultante es el crecimiento de
ingresos.

En cuanto a egresos, manifestó que en los
primeros 90 días del año se erogó el27 por ciento del
presupuesto anual aprobado (928.8 mi Ilones de nue­
vos pesos).

Atri buyó estos resuItados halagadores, en aforos
y por consecuencia en los ingresos, a políticas esta­
blecidas de mayor control del pago de vehículos por
las casetas con la instalación de equipos con avanza­
da tecnología que facilitan, a su vez, la verificación
automática en los registros de circulación.

Informó también que está ya en operación
la telefonía celular en las torres de auxilio vial de la
autopista México-Cuernavaca y el camino dir.ecto
La Pera-Cuautla, innovación que se extenderá a
todo el sistema.

Como una determinación importante para las
finanzas del organismo señaló la supresión de paso a
vehículos llamados "exentos" por todas las casetas de
pasaje, con base en la derogación de los artícu los 111
de la Ley General de Vías de Comun icación y 217 de
la Ley Federal de Derechos. Sólo continuarán con
dicha autorización los de la Policía Federal deCami­
nos y Puertos, ambulancias y bomberos.

En el mismo aspecto, el licenciado Petricioli
Iturbide informó que hasta el pasado mes de marzo se
habían suscrito convenios con 122 empresas trans­
portistas con un parquevehícular superior a las cinco
mil unidades. Esto les permite agilizar el paso de sus
automotores por las casetas de cobro y a la vez
ejercer mejores controles de operación.






